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Sinopsis



La tierra ha alcanzado el cenit de la evolución tecnológica. Ya no existen secretos para el ser humano. El congreso de sabios decide enviar una nave a los confines del universo, lugar donde se cree reside el Creador. A su llegada, los tripulantes descubren que la historia del universo no es como siempre se ha contado. Descubren Andrade.



Poco a poco se va desvelando cómo fue el origen del universo, de la religión, del ser humano, a través de las [Eras del universo cíclico] La Fundación, Big Bang (Inicio), La Tierra, El ser humano, Los enviados de Dios, Fusión de las Religiones, Se encuentra el Cielo y el Purgatorio, La morada de Dios, El fin de los animales y las plantas, La unificación de los sexos, La fusión del Universo en un pangea único, Desaparece la luz y el aire, Andrade, Encuentro de los restos y recreación, Fragmentación del Universo, La Tierra, El ser humano, Big Crunch (Fin), La Fundación.



El principio es el final.
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Prólogo



Un orbe mortecino, desapacible y angosto. Frío como el latón que puebla sus calles. Sus fachadas. Sus interiores. Iluminado uniformemente. Sin sombras que puedan distinguir las artificiales creaciones de los arquitectos; aquellos que dedicaron su existencia a la permanencia de Andrade en el tiempo. No sólo en este; sino en todas las eras pasadas, presentes y futuras.

La validez de la raza, herederos de los primeros pobladores del universo, ha estado muchas veces en peligro, demasiadas. Los diseñadores del futuro supieron, en aquella ocasión, que la única forma de permanecer en el espacio y en el tiempo era a través de una construcción fuerte, controlada, sólida y sin ninguna posibilidad de errores. Aquellos preceptos universales por los que se regía la existencia en sí misma fueron sometidos por esa extirpe superior, dueña del universo, propietaria de su destino. Todo en la Fundación estuvo al servicio de ese linaje. Todo, incluidas las siete leyes metafísicas universales, antaño indomables y luego doblegadas y unidas al destino de los pobladores del cosmos. La principal, la ley del mentalismo, que indica que todo el espectro de la creación, junto a los tres segmentos que la componen: físico, psíquico y espiritual, son una conjunción de pensamientos concebidos desde la mente incalculable del Altísimo, proyectándose, Él mismo, desde su ser infinito hacia todos los puntos de la Fundación, generando vida y forjando a sus hijos de acuerdo a su imagen y semejanza. Los descendientes del Creador, son una abstracción de su mente incalculable. Él es el todo en todo, y todo es su inteligencia inconmensurable. Y las otras seis leyes universales, la ley de causa y efecto, la ley de la correspondencia, la ley de la vibración, la ley de la polaridad, la ley del ritmo y la ley de la generación conjugan un universo estable y perenne.

La propia civilización y el sistema infomental que la rige es la encargada de supervisar que nada quede al azar. Al igual que el pasado, el futuro está escrito. Es la forma que los siete Sabios de Andrade han diseñado para garantizar la supervivencia. La adaptación ha quedado obsoleta. Es un sentido sin sentido en un tiempo sin tiempo. Todas aquellas teorías que los antepasados de la raza humana desarrollaron para explicar el por qué están aquí, de donde vienen y que les depara el porvenir, no sirven ahora nada más que como archivo documental. Como consulta de estudiantes. Como trabajo de análisis de alguna persona genéticamente troquelada para dedicarse a ello.

Ahora no les importa de dónde vienen, ni por qué están aquí, ni siquiera interesa adónde van, Andrade es la solución a todas esas preguntas, no sólo es un mundo, es la única forma de existencia, una forma de entender la realidad, la vida. Nada escapa al control. Nada. La realidad cotidiana es un guión de cine bien orquestado del que cada actor sabe su papel al dedillo. Un apuntador se encarga de recordar al artista, participante obligatorio, cuál es su parte de la representación. No cumplir con el comportamiento asignado supone salir de la película; es decir, la eliminación permanente de Andrade. El fin.

La culminación de la creación ha llegado a término. La evolución es una palabra vacía de contenido. La perfección indica que no hay avance, la vida perfecta no tiene que ser cambiada ahora. El universo es ejemplar y dota a sus ocupantes de mecanismos suficientes para garantizar su felicidad. Nacen, viven y mueren, todos los habitantes de igual forma. Sin plantearse siquiera adónde van después de sucumbir, sin razonar en momento alguno si la forma de vida que tienen es la correcta o podrían tener otra más satisfactoria.

La muerte, que tanto asustaba a los antepasados de la raza, ha dejado de ser un problema para estos seres amoldados a las convicciones de su existencia. Siguiendo la primera ley de la termodinámica: la energía no se crea ni se destruye sino que solo se transforma. Los habitantes de Andrade han sabido que no hay materia alguna que desaparezca en este universo cíclico, nada es eliminado definitivamente; solo cambia los estamentos que ocupa y su apariencia física; que no la psíquica. Los seres vivos poseen el alma; que es la única esencia inmutable y perdurable que existe en toda la Creación. Esta varía en apariencia física, dependiendo del ser en que se encuentre, pero permanece íntegra e inalterable en su configuración etérea e impalpable.

No todo tiene que ser físico para ser real. El alma existe en la Fundación, incluso antes del establecimiento de esta, antes de la aparición de las primeras células. Los Sabios de Andrade han intentado y pretendido averiguar los materiales de los que está hecho el espíritu de los seres vivos y se han rendido al averiguar que antes incluso de la existencia de Dios, antes de todas las cosas, ya existía el alma. Inalterable al paso de los ciclos del Universo. Invariable. Es la única esencia cósmica que existe desde siempre y que no ha cambiado en lo más mínimo.

Las antiguas leyes universales han sido rediseñadas por la Fundación pasando a ser preceptos obsoletos. La ley del mentalismo abolida el mismo momento en que fueron suprimidas las deidades. La carencia de mente infinita creadora y su conjunción de pensamientos hizo que el principio del Ente creador e interesado por los asuntos del universo desapareciera. La raza actual, dueña del cosmos, no necesita de espejos en que mirarse.

Los principios de la causa y el efecto fueron derogados al no existir ligadura alguna entre los fundamentos del universo y la actual forma existente. La raza entendía que Andrade siempre había sido así y que invariablemente lo sería. Desde que dejó de medirse el tiempo universal, la preocupación de antaño por el envejecimiento del cosmos dejó de tener sentido.

La correspondencia entre afinidades dejó de utilizarse en el mismo momento que se perdieron toda clase de linajes, progenies, etnias... La equiparación entre estirpes llevó a la existencia de un solo ejemplar de ser inteligente llamado: raza, cúmulo de la creación y finalidad del proyecto universal.

Los principios de la generación perdieron toda razón de ser con el establecimiento de la raza, ya no existían masculino y femenino como tal, sino que Andrade estaba formado por seres diferentes a los establecidos por el Creador en los preceptos del cosmos.

Los Sabios optaron por no incluir un artículo en los Preceptos de Andrade que hiciera referencia a la búsqueda del alma. No se sabe por qué no quisieron introducir un freno a las investigaciones, pero es de sobras conocida por toda la malla neuronal que la búsqueda del espíritu fue en definitiva el error más grande cometido por la Fundación Andrade y que puso en peligro la existencia de toda forma de vida.


¿Qué es Andrade?



Andrade es el cenit de toda la creación, de la existencia misma. Es la cima de proceso evolutivo, el punto álgido donde todas las especies vivas confluyen para convertirse en un solo ser, único. Es el lugar a donde van a parar las almas cuando son despojadas de sus cuerpos. El sitio donde coinciden hombres y dioses, plantas y animales. Es el punto de partida de la vida y el lugar donde termina. Es donde las almas se reúnen en espera de un cuerpo para vagar por el cosmos, y el lugar donde van cuando la vida se acaba. Es la catarsis de los defectos asociados a la parte material de los seres vivos y su purga por parte de un lugar donde no existe lo físico, lo material, lo tangible. Un agujero dentro del tiempo donde se concentra todo lo que alguna vez ha existido en el universo, pero no en este, sino en cualquiera. Es difícil que lo entiendas, lo sé. Me hago cargo del esfuerzo que supone para un ser humano comprender cómo piensan los dioses, cómo sienten aquellos que fundaron el infinito. Andrade no tiene tamaño, el tamaño es algo material y por lo tanto humano e incierto. Andrade no tiene edad. No tiene nada que se pueda definir con palabras o con meros conceptos.


Si Dios no viene al hombre, el hombre tendrá que ir a Dios.



Si el fruto de la creación tiene alma, esta debe residir en algún lugar después de su muerte. Si el universo ha sido creado por un ser supremo, este debe morar en el interior del mismo; ahora que se sabe que no hay nada después de la Fundación. Todo lo conocido y lo que antes era extraño es palpable, visible, medible.

Si logran encontrar el alma, habrán hallado el misterio de la vida, el enigma de la creación, los orígenes del establecimiento del universo. Ahora que saben que el firmamento es finito, que no hay nada escondido o que no se pueda llegar a encontrar, ahora es el momento de saber dónde van las almas cuando mueren.

El descubrimiento de los confines del universo se logró gracias al estudio profundo de los quásares. Estos son intensos emisores de radio ondas, Rayos X, radiación ultravioleta, luz visible y también infrarroja; la emisión de su radiación resulta intensa en todo el espectro electromagnético. Se comprobó que el corrimiento al rojo de todos los quásares es mayor que el de las galaxias; por lo tanto, se encuentran más distantes que cualquiera de ellas. Esta evidencia confirmó que se trataba de los objetos más lejanos del universo conocido.

Los quásares representan un estado particular en el desarrollo y evolución de las galaxias, en las primeras fases de su existencia como tales; el análisis de su emisión ha demostrado que el origen de las mismas no es el resultado de la presencia de estrellas. La intensa energía proveniente desde ellos se debe a procesos diferentes a los estelares. Gracias a su estudio se pudo determinar la edad exacta del universo, sus orígenes y el desarrollo producido en el mismo desde sus inicios. La rápida desaparición del mapa estelar hizo que los científicos empezaran a preocuparse sobre el fin del cosmos, creyendo que estaba a punto de llegar el día del Juicio Final; la búsqueda de los confines de la Creación se había convertido en una prioridad para el ser humano.

Naves interestelares ocupadas por engendros mecánicos surcaron el espacio en busca de la certeza. Se fundaron bases espaciales en la ruta del acenio, un mineral valioso de las primeras plantas terrestres y que contiene peculiaridades que le hacen único: tiene la dureza del acero, la maleabilidad del cobre, se puede usar como combustible nuclear, pero sin efectos secundarios de ningún tipo, buen conductor de electricidad; aunque el acenio empobrecido no tiene esa particularidad y se puede utilizar en la construcción. Los ingenios están construidos íntegramente de este mineral, ya que en la estructura llevan incorporada energía renovada por este material que hace que no dependan de una fuente energética externa y dota a los robots de una enorme autonomía.

Los satélites artificiales se conectan entre sí a través de redes neuronales propias de las sociedades más avanzadas, estos enjambres de información utilizan la parte del cerebro humano encargada de la comunicación total entre todos los habitantes de la Fundación. Los datos viajan a la velocidad del pensamiento; tres mil veces más rápido que la luz.

Se crean miles de bases estelares, dependientes a su vez de los satélites artificiales y estos unidos con naves tripuladas de abastecimiento, van enlazando la civilización con zonas nunca exploradas del universo, pero que tras milenios de experimentación el ser humano ya sabía no estaban habitadas.

Y cuando casi se perdió toda esperanza de encontrar lo que buscaban. En el momento en que las posibilidades de éxito estaban agotadas. Cuando prácticamente estaba explorado todo el universo y sus confines, surgió el brillo que estremeció a toda la sociedad, a toda la civilización, a todo la especie. En una galaxia lejana, en el borde exterior de RGB136789, se encuentra un asteroide singular, diferente a todos los astros conocidos hasta ahora, un planeta misterioso que les orientaría en el descubrimiento del misterio de la creación.

Tardaron tiempo en encontrarlo, ya que sus componentes eran iguales a los de un agujero negro. El planeta era una estrella que agotaba su combustible nuclear convirtiendo su hidrógeno en helio y este en carbono, oxígeno y finalmente hierro llegando un momento en que el calor producido por las reacciones nucleares era poco para producir una dilatación de su masa y compensar así a la fuerza de la gravedad. Entonces colapsó aumentando su densidad, siendo frenado ese colapso únicamente por la repulsión entre las capas electrónicas de los átomos. Pero si el volumen era lo suficientemente elevado se vencería esa repulsión pudiéndose llegar a fusionarse los protones y electrones de todos los átomos, formando neutrones y reduciéndose la magnitud de la estrella no quedando ningún espacio entre los núcleos de los átomos. Se convertiría en una esfera de neutrones y por lo tanto tendría una densidad muy elevada. Sería lo que se denominó una estrella de neutrones.

La nave nodriza, donde estaba ubicado el centro de control principal, se trasladó de inmediato a la zona donde hallaron RGB136789, para continuar in situ los experimentos. El ordenador principal detectó que algo extraño ocurría en esa masa. No era un astro inerte. Su interior, inestable y en continua efervescencia. Sus dimensiones, cuatrocientos mil millones de veces más grande que Ekinos, el mayor planeta habitado del espectro espacial. La computadora no tardó en hacer los cálculos: el planeta era proporcional a los seres que habían muerto desde el inicio de los tiempos y continuaba en expansión geométrica a la misma relación de fallecimientos.

La nave, en contacto permanente con la base de Arkadi, que hacía de trampolín para las comunicaciones, constató que cada vez que se producía una muerte en cualquiera de los planetas habitados de la galaxia, el misterioso mundo crecía en igual correspondencia. Su masa era enorme, inmensa, tardaron tiempo en poder calcular con exactitud su volumen, pero los resultados no dieron lugar a dudas. La malla de satélites interconectados hizo las previsiones pertinentes confirmando todas las muertes que se producían en la Fundación.

La noticia impactó en todas las confederaciones galácticas y a todos los pueblos de la federación interestelar. Estaban ante el descubrimiento más grande de toda la historia conocida. Algo que desde luego iba a cambiar todas las creencias y la forma de vivir del ser humano. Nada, desde ahora, sería igual. Así era: se había encontrado el cielo.

Durante siglos permanecieron naves espaciales, interconectadas permanentemente con la base principal, alrededor de Hetreum, así fue llamado el planeta. Científicos de todo el mundo se relevaron y analizaron todos las informaciones que aportaban las sondas enviadas para recabar datos. Se construyó una plataforma espacial alrededor del recién descubierto planeta y miembros de toda la federación galáctica se sumaron al esclarecimiento del hallazgo más grande jamás hecho en toda la historia del cosmos.

La investigación era lenta y concienzuda, no estando carente de problemas, pese al avance científico que caracterizaba a esa sociedad. Por una parte no se podía entrar en Hetreum bajo riesgo de morir. También había que tener cuidado de no alterar nada del planeta; el futuro estaba en juego. Si no existiera el cielo ¿adónde se iría después de sucumbir?

Los gobernantes y senadores de las 15680 provincias, de todo el universo conocido, se reunieron con otros tantos sabios, genios y científicos, para preparar formas, modos y maneras de entronizarse en el planeta de los ancestros sin riesgo para las almas allí cobijadas.

La magnitud del asteroide hacía que los estudios y análisis fuesen largos y costosos. Se dotó de un presupuesto específico a las empresas encargadas del proyecto y se nombraron numerosas comisiones encargadas de verificar y comprobar el buen funcionamiento de tan colosal hazaña. Todas las averiguaciones y el avance del proyecto, eran comunicados puntualmente a la federación interestelar.


Cuidado con imitar a Dios.



En el transcurso de los años que duró la labor de estudio, se observó que no demasiado lejos de Hetreum, en la misma galaxia pero en polos opuestos, había otro planeta más pequeño que este. Al principio pensaron que era un quásar; aún así sus dimensiones eran considerables. Lo bautizaron Gatopur. Las computadoras hicieron cálculos sobre la densidad del recién descubierto planeta y estableció puntos de conexión entre Gatopur y Hetreum. El equilibrio de masa de este último astro era compensado de una forma sospechosa con el otro. La segunda ley de la termodinámica, ahora antiquísima, tuvo su más ferviente ejemplo allí. Teólogos de todo el universo se unieron a los científicos encargados del proyecto. Se cuestionaron muchas cosas en esa investigación. Había una escalofriante armonía entre los dos mundos descubiertos. Una proporcionalidad de masa y volumen que hizo pensar en una relación lógica entre los dos. Los cómputos que se estaban haciendo entre la densidad de muertes de la Fundación y el aumento sustancial de volumen de Hetreum desveló que había unos restos residuales que no entraban en las previsiones. Sumados los restos a los del recién descubierto planeta, y aplicando la descomposición molecular cuadraron perfectamente, no dejando lugar a dudas: el ser humano también halló el purgatorio.

El espasmo universal fue dantesco. Tenían que estudiar dos astros a la vez, en consonancia y nunca por separado. Aquello que hiciesen en uno podía repercutir en el otro. Y viceversa. Se trazaron tres planes de trabajo; aunque al final solo prevaleció uno.



Primero.- Cobayas humanos desarrollados y manipulados genéticamente en laboratorios, antes llamados clones, serían muertos con la esperanza, de que una vez dentro de Gatopur o Hetreum, según correspondiera, pudieran adquirir la máxima información posible y luego, rescatados, poder analizar los datos obtenidos. Se trataba, en definitiva, de infiltrar a alguien en el planeta objeto de estudio, y una vez fuera de él, que informara de lo que había visto y sentido.

Eso no estaba, sin embargo, carente de problemas:

1.- La posibilidad de que una vez allí se acordaran de la misión era remota. No se sabía si una vez fallecidos conservarían la capacidad intelectual. Era posible que esta fuese anexa al cerebro y este formara parte de la anatomía física. Cualquier instrucción o aprendizaje en la vida, se desvanecería una vez fallecido. Esa fase abriría un nuevo paréntesis de estudio, ya que si fuesen recuperados los conejillos de indias, se podría saber, en caso de que no se acordaran de nada, que la posibilidad antes mencionada sería correcta, con lo que una parte del experimento habría tenido éxito.

2.- No se conocía la estructura exacta del planeta, ni su composición, ni las posibilidades de que una nave sobreviviera en su superficie. Tenían que pensar que estaban ante una masa desconocida por el ser humano y el estudio se estaba realizando a millones de kilómetros de su órbita gravitacional. Había que inventar un modo de rescatar al clon o clones del planeta. Igual que antiguamente, cuando se criogenizaban los cuerpos y no se sabían descongelar.

3.- La paradoja de la vida-muerte. Para entrar en ese planeta había que morir. Cualquier persona que recalara en él: acabaría con su vida. Por lo tanto, cualquier cobaya que aterrizase en Hetreum muerto, saldría muerto. Nunca antes se había traído a nadie desde el otro lado. Nunca.

Y el problema principal que atañía a los tres apartados anteriores ¿se puede vivir sin alma? Porque en el caso de los clones, se puede duplicar la parte física, pero no el alma.



Segundo.- Fletar una astronave con un robot a bordo. Al ser un ingenio, entraría en el interior del planeta y podría recabar toda la información que necesitaban para saber cómo funciona Hetreum o su satélite Gatopur. Parecía lógico pensar que nunca antes habían estado máquinas inteligentes allí, por lo que no se sabía cómo reaccionaría el planeta. Revisaron todas las leyes universales para comprobar la viabilidad de esa segunda posibilidad. Se quería evitar a toda costa una catástrofe sin precedentes. Esa segunda elección fue descartada incluso antes de llevarla al consejo de la Fundación.



Tercero.- Finalmente se optó por esa opción: interferir en el proceso de llegada de las almas al planeta. Por algún sitio tenían que entrar. Miles de satélites artificiales se pusieron en órbita de los dos planetas. Sensores termostáticos, acoplados a bases informatizadas se conexionaron entre sí. La recogida de datos fue descomunal. Se crearon ordenadores especiales destinados únicamente a esa apoteósica obra.

En varios miles de años aprendieron el funcionamiento, primero del purgatorio para después saber cómo operaba el cielo. Las almas partían de los planetas de la confederación, surcaban el firmamento a la velocidad de la luz. Unos reflectores de helio se encargaban de captar la imagen en un sensor computerizado que la trasladaba a un ordenador central. Después, y tras procesar toda la información, se sacaba una imagen de la transmutación del alma.

Los primeros experimentos fueron muy fructíferos, ya sabían el material de que estaba hecha el alma. También vieron cómo algunas llegaban al purgatorio, y luego tras un tiempo, arribaban al cielo. Más adelante podrían buscar el espíritu en los hombres de los planetas habitados del universo, y poder dirigirse a su espíritu antes de que murieran. Sería el siguiente paso.

Empezó a preocupar el hecho de que había almas, que una vez salidas del purgatorio, no llegaban al cielo. ¿Adónde iban? Se planteó la posibilidad, nada descartable, de que cerca de allí se encontrara el infierno. No lo habían visto, ningún planeta se encontraba cerca de Hetreum y Gatopur. Lo buscaron, miraron todo el contorno de la galaxia. No lo divisaron. Pensaron que posiblemente estaría en el lado opuesto a la posición que ocupaban en el cosmos. Lógicamente, el abismo, debería encontrarse alejado del cielo; no podía ser de otra manera. El frío y el calor era imposible que estuvieran juntos, según la Ley de la Polaridad.

Este descubrimiento, el más grande de la historia de la humanidad, significaba mucho para el progreso. Infinidad de libros de historia, teología, física, química molecular, ética, religión... Tuvieron que ser reescritos. Se replanteó el origen del universo, la existencia del ser humano, el objeto de la creación. Se abrió la posibilidad de estudiar hechos acaecidos en épocas remotas, en los albores del género humano, en el principio de la creación. Era potencialmente viable el poder hablar con los ancestros, el comunicarse con ellos, el preguntarles sobre asuntos en la Tierra, la Luna, Arkadin, Marte, Júpiter... Y cualquiera de los astros habitados en el sistema.

No era tan sencillo, faltaron muchos milenios, desde el descubrimiento, para poder darse cuenta de que la tarea planificada no era fácil. Los preceptos de la confederación eran claros en ese sentido:



Preceptos de la Fundación de Andrade:

(...)

05.- No inmiscuirse en los procesos de la creación



No hicieron caso, la raza humana, una vez más, jugó a ser Dios. Tocó tanto los orígenes de la creación que sin saberlo, la alteró de tal forma, que puso en peligro toda expresión de vida. Los frutos podridos de tan osada hazaña, no tardaron en manifestarse...


La caída de Dios



Allá donde vive el Creador de todas las cosas.



La curiosidad de la especie humana no tenía fronteras. Había explorado prácticamente todo el universo, llegado hasta sus confines, descubierto las leyes de la física, química, ecología, matemática, zoología y biología, los entresijos de las religiones, de las deidades, el purgatorio, el cielo..., no les importaba alargar la vida ya que sabían adónde iban a ir después de morir. Pueden alterar procesos universales con la misma facilidad que un niño modifica la estructura de una figura de plastilina. Cada vez más próximos a Dios en inteligencia y habilidades, decidieron buscarlo...

No lejos del cielo y el purgatorio, a unos pocos millones de años luz de allí, encontraron fruto de la experiencia, la morada de Dios. Hacía milenios que se suponía que el Creador del universo se encontraba entre ellos. Teólogos y científicos habían convenido que la rapidez con que Dios interfería en los asuntos de los planetas habitados, era síntoma de su proximidad en el espacio-tiempo. El poder de invocación del hombre había quedado relegado a planos secundarios, pensaron que el creador les había abandonado definitivamente, al igual que un arquitecto deja la vivienda construida y se marcha a otro lugar, lo mismo razonaron había hecho Dios con su creación. Desde la venida de Armagedón, el último enviado, no habían llegado más Emisarios divinos a ningún planeta de la Confederación.

Sólo hay un universo, eso estaba claro desde el descubrimiento del lugar donde se hallan las almas de los predecesores del ser humano. Los experimentos con Hetreum y Gatopur arrojaron datos sobre el alma de los animales, tanto tiempo cuestionada. También tenían espíritu. Y no desde el principio de la creación, pero conforme fueron evolucionando y haciéndose inteligentes el creador les fue dotando de un alma. Los más próximos al ser humano, como primates, delfines y mamíferos, evolucionaron de forma que fue necesario adaptar las leyes de sometimiento, que existían antiguamente, a la nueva realidad. La división de creencias hizo que estos tuvieran sus propios dioses y recrearan en Biblias sus orígenes de forma independiente a la del ser humano. Antes de la fusión de las religiones, todos los animales superiores fueron incluidos en las leyes de la Fundación, como parte integrante de la misma y con los mismos derechos y deberes. No obstante, radicales y xenófobos fundaron misteriosas sectas herméticas al objeto de apartar el ser humano, como le llamaban ellos, del resto de especies inteligentes de la creación. En la redacción de las doce preguntas que portaban los viajeros que arribaron a la morada de Dios, se incluyó una cuestión escrita por los chauvinistas-xenófobos, que siendo minoría en la representación universal, tenían derecho a formular en solitario.

La carta de Doff, así llamada por ser el nombre del consejero universal que tuvo la idea, consistía en una serie de preguntas que se le harían al Creador del universo en caso de encontrarlo o estar ante él. El motivo de dicha epístola era poder rentabilizar un hipotético encuentro con Dios, de forma que los enviados de la confederación pudieran plantear preguntas de forma coherente.

Gracias a las fecundas investigaciones en el campo de la Teociencia, llamada así por estar encaminada al encuentro con Dios, supieron dar con el lugar donde estaba el ser supremo, creador del universo y de todo el contenido del mismo. Casi de inmediato se dieron cuenta de que estaban ante Él. Estaba en un planeta al borde de los confines de la creación.

En unos milenios llegaron a los frontera de todo lo conocido, justo en el borde del límite espacio-tiempo, donde la curvatura del universo contiene su punto más álgido y el retorno es prácticamente imposible. Los primeros en llegar no sabían qué había después, si es que había algo.

Él no se sorprendió de la llegada del ser humano, les estaba esperando. Sabía que como seres fruto de su creación algún día lo encontrarían. Y portaron una lista de doce preguntas.


¿Quién les ayudará ahora?



Les recibió como un verdadero padre recibe a sus hijos: sin rencor, rabia, envidia... Les admitió como esperaban lo haría, como el ser supremo fruto de la existencia. De pie, en una sala enorme metálica, luminosa...

Pensaron que estaban soñando, que no estaban allí, junto a Él. El hombre sacrificó su existencia buscándolo y ahora lo tenían delante.

Se respiraba amor, paz, comprensión. Su barba enorme y poblada, llegaba hasta el suelo. El pelo ondulado y rubio, resplandeciente, iluminaba toda la sala, produciendo rayos de luz entrelazados, como si de un láser se tratara.

Hizo que levantaran las rodillas del suelo con un gesto apenas perceptible de su mano derecha. Les miró con una mezcla de melancolía y pena. Me habéis encontrado —dijo con una voz que sonó en toda la estancia, sin mover los labios—. Los arcángeles se apartaron mientras caminaba en dirección a la posición de los hombres. Lo hacía deslizándose por la sala, sin que sus piernas efectuaran movimiento alguno. Sintieron miedo cuando se suponía no deberían tenerlo. El ciclo de la vida se había consumado. El objeto de la creación se reencontraba con su creador. Allí acababa el camino andado. Miguel, el justiciero, desenvainó su espada y mirando a Dios, esperó lo que ellos interpretaron como la orden de aniquilarles. El viaje fue largo, tardaron miles de años y la única consigna que portaban era la de conocer a su creador. ¿Sería acaso el Día del Juicio Final el reencuentro con Dios? No iban a implorar, sólo buscaban respuestas, tenían preguntas qué hacer y Él sabría cuáles eran. No tenía sentido que acabara con la pobre existencia de esos seres que sólo buscaban contestaciones, cuando él sabía de sobra que lo estaban buscando. No tenía significado alguno que les dejara acercarse tanto, para luego ejecutarlos tras el contacto. No comprendían que después de millones de años y una vez descubierta la existencia del creador, tantas veces cuestionada, acabaran así, de esa forma, sin poder llevar, a todo el universo habitado, la buena nueva.

Miguel seguía con la espada en alto a la espera de una orden. Rezaron...

Sabarrab sacó la carta de Doff con las doce preguntas y la entregó a un querubín. Estaba escrita en arameo; no se redactó en ese idioma por ningún motivo especial, simplemente, al no ponerse el consejo de acuerdo en la lengua a utilizar se optó por usar esa.

Dios no miró la carta, no era necesario. Todas las preguntas se podían resumir en una sola: Ayúdanos.

Desde los tiempos inmemoriales que los padres del hombre actual mataron al hijo de Dios en la tierra, se rompieron los vínculos entre ellos y el Creador, de forma que el enlace divino se sesgó de forma definitiva. Entonces pensaron que les había abandonado, la búsqueda incesante de su morada estaba encaminada a encontrarse con Él y pedirle amparo.

Necesitaban ayuda, protección, refugio. Su estirpe junto con los animales más evolucionados, amos del universo, sabedores del futuro que les esperaba, llegaron allí solamente para pedir ayuda.

Miguel, el justiciero, siguió con su espada en alto, a la espera de una orden. Creían ellos que el sacrificio era justo, pues algún precio tendrían que pagar por salvar a la humanidad. El silencio era estremecedor, parecía que el universo entero hubiese enmudecido. Uno de ellos, Zul, temeroso de morir, accionó la bomba de remepositrones que llevaba en el cinto. Una explosión descomunal inundó la sala donde estaban. Arcángeles, Ángeles, y ellos mismos, fueron aniquilados.

El creador y todos los frutos de la creación, finalizaron en ese instante. La bomba de remepositrones era mortal incluso para deidades y entes. Se creó poco después de la fusión de las religiones con el único fin de acabar con astros en el transcurso de exploraciones espaciales.

Se creía que en los planetas recién sondeados existían entes malignos, que sin saberlo los ordenadores de las naves espaciales, se infiltraban en las lanzaderas y volvían a la tierra causando desequilibrios en la forma de vivir de aquellos pioneros. Contravenía uno de los preceptos de Andrade, incluidos tras la segunda guerra de las galaxias y que trataba de prevenir el fin de la creación.



Preceptos de la Fundación de Andrade:

(...)

10.- No crear armas de destrucción masiva



La bomba que llevaba Zul en el cinturón fue creada antes de la inclusión en los preceptos de la Fundación Andrade, por lo que no se sabía de su existencia. Tampoco se supo por qué las conexiones neuronales y los archivos infomentales no avisaron de las intenciones de Zul.

La onda expansiva de ese ingenio mortífero era tal, que nada ni nadie podía seguir con vida tras accionarla. El campo magnético desestabilizaba cualquier posibilidad de transmutación del alma. Su ignición creaba tal reacción en cadena que fácilmente podía acabar con una galaxia entera. No se supo tampoco por qué Zul llevaba la muerte y el exterminio en el cinto y ni siquiera por qué Dios no lo sabía. Quizás conocía la existencia de la bomba y los puso a prueba, como hiciera en el preludio de la humanidad. No existen palabras para expresar lo que el hombre hizo aquel día.

Las naves interestelares situadas en Hetreum y Gatopur recibieron la orden, casi de inmediato, de comprobar si llegaban las almas desde la posición del Edén. Desde el centro de control se hicieron las gestiones para poder rescatar alguna o algún resto y poder reconstruirlo antes de que todo estuviera perdido.

En los planetas habitados de la Fundación el espasmo fue enorme, a través de la malla neuronal llegó la información de lo ocurrido con el experimento más grande del ser humano, parecía increíble. Los gobernadores de todas las provincias interestelares se pusieron enseguida manos a la obra, realizaron reuniones y concilios para determinar el alcance de lo ocurrido en la morada de Dios. Llamaron a todos los sabios, científicos y teólogos y dieron instrucciones concisas. Preocupaba saber el alcance de la acción de Zul y si había alguna forma de enmendar lo ocurrido.


Desaparecen los animales y las plantas.



Los hombres se vestían con la muerte, arropándose miserablemente a costa del desprecio de la vida. Pronto, antes de darse cuenta, la población de animales de la tierra bajó en picado. Primero desaparecieron un sinfín de especies, las que se criaban en granjas para la alimentación, perecieron, se extinguieron de forma paulatina. Más tarde, los que estaban en cautividad para el disfrute, para exhibirlos, fueron mutando y se trasformaron en géneros meramente decorativos, sin ninguna utilidad para la alimentación ni para la vestimenta. Fueron eliminados.

La Ley Perkings de la confederación de estados transatlánticos, intentó frenar el proceso de exterminio animal. Algunas naciones no respetaron ese precepto, y siguieron matando. Especies enteras desaparecieron de la faz de la tierra: ballenas, tigres, leones, visones, nutrias... Luego se perdieron las de granja: vacas, conejos, gallinas, ovejas..., y finalmente las domésticas: perros, gatos, hámsteres, pájaros. Muchos de ellos perecieron a causa de los plaguicidas inventados para acabar con las cucarachas. Estas, gracias a su increíble poder de adaptación, fueron sobreviviendo a todas las épocas. Se reproducían a tal velocidad que llegaron a ser un verdadero problema a nivel mundial. En las primeras colonizaciones espaciales, viajaron escondidas en los motores de las naves pioneras y se propagaron a una velocidad espantosa. Los insecticidas no sólo acabaron con ellas, también lo hicieron con las moscas, escarabajos, hormigas, orugas... Las aves, al no poder alimentarse o hacerlo de plantas envenenadas con productos químicos, también perecieron.

Las flores, que no pudieron ser polinizadas por las abejas, fueron borradas de la faz de la tierra. La carencia de abonos naturales hizo que las cosechas fuesen cada vez más ínfimas. La falta de simbiosis entre insectos y plantas volcó en un deterioro de la fauna vegetal. La tierra, carente de nutrientes y abonos naturales, no podía alimentar a los árboles que dejaron de crecer fuertes. La quema de bosques, en beneficio de desalmados desembocó irremediablemente en el fin de toda vida animal y vegetal; el ser humano se quedo solo.

Así, cubrieron parte del planeta con carcasas metálicas con el fin de aislarse de los fríos inviernos. Vivían en jaulas de latón con sistemas de refrigeración para sufragar la carencia de ropa y aire. Poco a poco toda la tierra era una enorme esfera artificial de la que no se podía escapar. El oxígeno escaseaba y el frío llegó a ser inaguantable.


Seres descontentos con su sexo.



Surgieron hombres y mujeres descontentos con su sexo. Disconformes con la apariencia física con los que los había dotado la naturaleza. Los avances de la medicina y la cirugía se pusieron a su alcance para solucionar la dismorfia. Infinidad de hombres se transformaron en mujeres, se operaron los genitales masculinos, y a base de un proceso hormonal lento pero determinante, fueron convirtiéndose en el sexo opuesto. Eran personas atrapadas en un cuerpo de otro género, su físico les decía soy un hombre, pero su mente soy una mujer.

La comunidad científica no encontró una causa definitiva del transexualismo. Se especuló que durante la etapa prenatal se producía una inapropiada diferenciación cerebral por exposición a hormonas del género contrario. El caso es que un número enorme de varones de la especie humana se convirtieron en mujeres. Tenían la misma apariencia, moldeada quirúrgicamente, que una mujer. Bellas, esbeltas, sensuales, elegantes, hembras perfectas. Pero con un problema: no podían procrear, no estaban preparadas para ello. La línea sucesora de todo ser vivo quedaba rota definitivamente.

Lo mismo ocurrió con las mujeres, se transformaron en hombres. A través de un proceso más complicado pero igual de efectivo, conseguían convertirse en machos perfectos del homo sapiens. El problema era el mismo, perdieron la capacidad de engendrar. La especie humana comenzó un declive hacía una forma inusual de sexualidad.

Se creó una especie nueva, una mezcla de ambas. Seres que poseían los dos órganos sexuales al mismo tiempo: el masculino y el femenino. Hermafroditas, bisexuados que consiguieron alentar una nueva forma de entender las relaciones de pareja.


El fin de la reproducción natural.



Poco a poco fueron desapareciendo del mundo, de todos los mundos, los sexos puros. Llego un momento que todos los seres humanos contemplaban los dos órganos. Se habían fusionado los dos sexos en uno solo. Ya no había un sexo único en una sola persona. Estériles, sin posibilidad de reproducción, tuvieron que buscar nuevas formas de permanencia de la especie. Dejaron de nacer de forma natural, ya no procreaban como los ancestros, ya no se criaban en cunas, ahora lo hacían en clínicas, de forma asistida, a través de óvulos y espermatozoides congelados para tal fin. Gigantescos depósitos fueron almacenados en centros construidos para ello en planetas seguros de la órbita Arkarán. Recordaba a la época en que soldados vigilaban acopios de petróleo.

Los seres humanos se encontraron con el mayor problema de la historia de la humanidad, más grande que incluso la caída de Dios o el fin de los animales y las plantas: el fin de la raza.

¿Qué ocurriría cuando se terminaran las existencias de gametos? ¿Cómo nacerían? Tanta tecnología, tanta inteligencia, tanta ciencia..., y no eran capaces de emular al Creador. La Ley Manfredi prohibía expresamente la creación o simulación de replicantes ya que con ellos se alteraría la estabilidad cósmica. Antes de la fusión de las religiones, recién acabada la octava guerra universal, se vetaron toda construcción de robots humanos. Ingenios a caballo entre la genética y la ingeniería, pusieron en serio peligro la seguridad del sistema. No querían que unas construcciones suyas acabaran con ellos.


El universo en expansión.



Era de sobras conocida la inexorable marcha del tiempo. A diferencia del espacio, el tiempo tenía una dirección de primacía: en tanto que somos libres de movernos hacia adelante o hacia atrás, a la izquierda o a la derecha, arriba o abajo, el tiempo avanza siempre del pasado hacia el futuro. Es una flecha que se mueve en una única dirección. Contrariamente a lo que se podría pensar, la mayor parte de las leyes de la física son insensibles a la flecha del tiempo. Las leyes de la mecánica describen cómo un cenicero cae de una estantería y se rompe en mil pedazos, pero nunca el proceso inverso en el que los pedazos se juntan para formar un cenicero el cual brinca del suelo a la estantería.

Se sabía de unos cuantos procesos que diferenciaban el pasado del futuro, siendo el más conocido la propia sensación: la flecha psicológica del tiempo. Se recuerda el pasado y se desconoce el futuro. Dentro de la física, la rama mas relacionada con la flecha del tiempo es la termodinámica, dice que el caos en un sistema hermético siempre aumenta: un jarrón roto con el agua desparramada en el suelo es un sistema mas desordenado que un jarrón de una sola pieza conteniendo la misma cantidad de agua. El desorden puede medirse en términos del número de formas que pueden estar en nuestro sistema. Hay más maneras de tener el agua desparramada por el suelo que contenida en un jarrón, y hay más maneras de tener los pedazos de un jarrón tirados en el suelo que juntos formando una sola pieza. Esta ley de la termodinámica tiene su origen en el comportamiento estadístico de sistemas compuestos por muchos elementos, y de hecho este aumento del desorden con el tiempo aparece más allá de la física o de cualquier otra ciencia, existen más formas de desordenar que de ordenar. Es más que probable que la flecha termodinámica del tiempo sea la responsable de la sensación temporal.

Existe una importante flecha del tiempo: la flecha cosmológica definida por la expansión del universo: se observa que el universo se expande. Si la expansión del universo es realmente la flecha maestra del tiempo, entonces una eventual contracción del universo haría que el tiempo fluya en la dirección opuesta.

El universo nació en un estado muy ordenado, y desde la gran explosión se ha ido desordenando muy lentamente. La dirección establecida entre el orden y el caos es una constante de la Fundación.


El Universo en recesión.



La expansión del universo había tocado fin. Ya no se extendía como al principio. Comenzaba la recesión, el retroceso.

En la etapa de contracción el universo perdió su orden. Las estrellas se consumieron. El universo alcanzó un estado de desorden total. Tal que este ya no pudo aumentar más, anulando de hecho la flecha termodinámica del tiempo. Ese instante era el final del tiempo tal y como lo conocían. El día del juicio final según vaticinaron las corrientes religiosas en el pasado.

En la tierra empezó en los polos, el deshielo hizo aumentar el nivel del mar. Pueblos enteros sucumbieron ante la avalancha de agua. No sorprendió, los científicos ya habían avisado. El calentamiento del planeta había alcanzado tal nivel que la temperatura promedio subió treinta grados en unos pocos siglos. Los movimientos de placas tectónicas en actividad convergente provocó que estas chocaran entre sí y el hundimiento originara el levantamiento de montañas y la aparición de nuevas, así como la generación de actividad volcánica. Allí donde había océanos surgieron peñas desde el interior de la tierra que ocuparon toda la extensión del mar. Los continentes se unieron en uno sólo, formando un pangea único y compacto. La tierra quedó como una roca maciza.

El abastecimiento de alimentos corría peligro, murieron infinidad de personas; todos los que no pudieron huir a las colonias exteriores. El síntoma que sufría la tierra no era una excepción en el universo, los demás planetas habitados sufrieron la misma inconstancia. Algo estaba ocurriendo, la gravitación universal, sustento de toda la creación, comenzó a fallar. El universo estaba en recesión constante.

Varios milenios después, los sabios lo alertaron, la catástrofe que ocurría con los planetas se fue generalizando hasta ser de ámbito universal. Los astros empezaron a desencajarse de sus órbitas, chocaron unos con otros. La Luna cayó sobre la tierra, Marte sobre Júpiter, Mercurio en Saturno... La reducción de planetas fue tal que en unos cuantos miles de años la creación, todo lo conocido formaba un solo bloque. Galaxias enteras colisionaron entre sí. El universo era tangible, de una pieza. No había expansión, sólo recesión. La teoría del Big Bang, que explica cómo empezó todo: una gran explosión a partir de una singularidad surgida de la nada que dio origen a la materia, al espacio y al tiempo, les hizo comprender que toda la creación estaba en retroceso, contrastaba con el Big Crunch, que es lo que estaba ocurriendo ahora, en que el universo se contrae en un estado de densidad y temperatura infinita: una singularidad, una región del espacio tiempo en la que todas las leyes de la física pierden validez, y por lo tanto no se puede predecir lo que ocurrirá.

No podían huir. El cataclismo fue general. Únicamente sobrevivieron aquellos que construyeron refugios en el interior del enorme pangea resultante. Donde el choque de planetas entre sí no les alcanzó. Unos pocos lograron mantenerse con vida. En los asilos antinucleares se cobijaron algunos sobrevivientes, junto con máquinas, cápsulas de gametos y provisiones suficientes.

La población del universo, unos setecientos mil trillones de habitantes, quedó reducida a una décima parte. El futuro no era muy halagüeño, teniendo en cuenta la imposibilidad de reproducción natural y la falta de alimento animal, entre otras cosas.


El Universo resultante



Enormes subterráneos construidos en la época anterior a la fusión gravitacional servían ahora como albergue de la población resultante del cataclismo universal. La organización de las sedes era similar a la que había en la confederación de planetas del anillo interior, subdividida en sectores y con un organismo periférico regulador, se conseguía organizar a priori los servicios de abastecimiento básicos de sus habitantes. Lo primero era mantenerse con vida a base de alimento y proveer de forma continuada oxígeno a todas las galerías del búnker que los primeros arquitectos encargados de supervisar su funcionamiento lo bautizaron como Andrade, siglas de las iniciales de sus nombres: Andros, Norman, David, Ramón, Alberto, Demóstenes y Elías.

La provisión de oxígeno se conseguía gracias a las cianobacterias, estas eran conocidas desde hacía 4.500 millones de años, cuando aparecieron en las aguas costeras de los primitivos continentes. Antiguamente eran un tipo de bacterias que contenían clorofila y pigmentos fotosintéticos que utilizaban para captar la energía de la luz solar y sintetizar azúcares. La evolución las dotó con cambios de lo que los artífices de Andrade supieron sacar provecho a la hora de conseguir aire para sus huéspedes.

El abastecimiento de alimentos fue garantizada a través de un proceso llamado minimalización alimenticia. Consistía en aportar al ser humano los nutrientes necesarios, sin que llegasen a sobrar y evitar la carencia de los mismos. Dentro de la gigantesca fortaleza interior del pangea se fabricaron laboratorios especializados donde se criaban los pollos y los atunes encargados del sustento de los habitantes de Andrade.

La reproducción era uno de los problemas de los gobernantes, al tener que garantizar la supervivencia de la raza a través del acopio de gametos, hecho antes de la recesión universal.

Se crearon policías especiales encargadas de la custodia de los depósitos, más que vigilantes eran auténticos soldados, armados y jerárquicamente dependientes del primer gobernante, también llamado Sabio, por ser este el más inteligente de los habitantes de Andrade.


El Test de Onimac



La calificación de aptitud de los habitantes del universo resultante se hizo a través del Test de Onimac. Ese tipo de prueba de intelecto fue ideada y desarrollada por Anu Aneub Onimac y consistía en unas pruebas genéticas de las cuales se valoraba la capacitación para desarrollar diversas actividades y adecuar a cada habitante de Andrade a una ocupación acorde a su destreza. Los investigadores de la Fundación descubrieron que todo el ser humano tenía escrito en el código genético como sería su comportamiento, su capacidad de adquirir cultura, el carácter, el desarrollo de la inteligencia emocional y cognitiva. Se supo cómo poder alterar ese mapa escrito por la naturaleza y cambiar el desarrollo normal de los seres vivos para equilibrar el maltrecho ecosistema humano. A través de esos avances se consiguió que animales inferiores pudieran desarrollar actividades típicas del ser humano. El Test de Onimac también se pudo probar en mamíferos de rango inferior y valorar la capacidad de realizar tareas de la raza.

El hombre se dio cuenta de que no era bueno ni fructífero la manipulación genética con fines comerciales, así que los gobernantes desarrollaron leyes específicas para controlar el abuso que se pudiera hacer con el código de la vida. Los reglamentos de Andrade eran de obligado cumplimiento para todos los habitantes, el Test de Onimac desenmascaraba a aquellos miembros de la Fundación que fuesen capaces de incumplir las ordenanzas de los Sabios, antes incluso, de que ellos mismos lo supieran. No podían de ninguna manera jugar a ser dioses.


Desapareció la luz y el aire.



El colapso universal fue dantesco. La lluvia incesante de meteoritos, aerolitos, asteroides, planetas..., chocando entre sí, fusionando toda la creación en una esfera apiñada, la reactivación del sistema gravitacional, impidió que del conglomerado resultante pudiera salir nada: ni la luz, ni el aire. Todo lo conocido del universo era un pangea inseparable, una sola pieza compacta, dura. No se podía salir de su interior. Imposible sobrevivir fuera.

Vivieron miles de años en las tripas del universo. Fueron adaptándose a la nueva forma de vida. Los quehaceres diarios se redujeron a lo justo para mantenerse con aliento.

No hubo demasiadas sorpresas porque los Sabios habían previsto que eso ocurriría algún día. Antaño existían oráculos encargados de vaticinar el futuro de los hombres, para de esta forma prevenir de posibles riesgos. Los Sabios de Andrade suplantaron a esos adivinos y eran los que hacían de brujos y gobernantes de la sociedad resultante tras la hecatombe universal.

Tenían razón las teorías que apuntaban a un universo finito, pero a la vez ilimitado, doblado sobre una cuarta dimensión que impediría salir del mismo aún viajando en una línea recta. Cuando la materia existente en el interior de la Fundación fuese lo suficientemente grande como para llegar a frenar esa expansión por la fuerza de la gravedad ejercida sobre ella, llegaría un momento en que el universo iniciaría un periodo de contracción para volver de nuevo a concentrarse toda la materia en un mismo punto e iniciar una nueva expansión con un nuevo Big Bang. Al llegar este punto se encontraría en uno de los periodos de ensanchamiento de un universo cíclico. Podrían haber existido innumerables ciclos anteriores a este y existir innumerables lapsos después.

La esperanza de la humanidad entera se basaba en la primacía de la Ley del Ritmo, que el estado actual de la creación sea pasajero y que llegue otra era más propicia para la raza.

Primero subsistían con el aire que almacenaban en tanques construidos a tal efecto. Luego fabricaron aparatos que abastecían del oxigeno necesario para la supervivencia. A través de restos de helio resultante de la hecatombe, almacenados convenientemente en depósitos ignífugos y protegidos por los arcángeles, elementos especializados en dar protección a los almacenes blindados, garantizaban la seguridad y transporte de la maquinaria necesaria para transformar a base de un complicado proceso químico el helio en estado líquido en oxígeno respirable por los habitantes del pangea en que se había convertido ahora el universo.

Los siete sabios buscaron alternativas al oxígeno, sabían que no durarían siempre los almacenes del llamado oro gaseoso. La evolución se puso del lado de la raza, pasados unos milenios del establecimiento de Andrade. Los seres resultantes solo necesitaban respirar una ínfima cantidad de oxígeno para sobrevivir. Eso sumado a que la transformación del gas de la vida se pudo conseguir también con otros materiales presentes en el extinto universo.

La falta de luz hizo que sus ojos perdieran vista y la suplieron con el desarrollo de la capacidad psíquica. Aprendieron a ver a través de la mente. La evolución los adaptó al medio, de forma que su descendencia no necesitaba: ni ver, ni oír, ni respirar. Millones de años antes los hubieran llamado monstruos; ahora son la raza.

Andrade no tenía luz, no había planetas para iluminar. El enorme núcleo incandescente abastecía de calor suficiente a sus habitantes para evitar que perecieran de frío. El desarrollo de las facultades telepáticas de los habitantes de la Fundación fue formalizando la relación de una sociedad cada vez más compacta y homogénea. El flujo de pensamientos hizo que desaparecieran los obsoletos medios de comunicación, la verdad era un establecimiento único, nadie estaba aislado. La falta de luz enseñó a los hombres que no hacía falta ver para saber. El secreto de la persistencia en el tiempo pasaba forzosamente por la comunicación entre los seres vivos. La palabra hablada o escrita era un atraso, ya que podía ser manipulable, lo que no daba fiabilidad. Ahora, la trasmisión de pensamientos era la única realidad incuestionable, había llegado a desplazar incluso a los ordenadores de otras épocas.

El hardware donde se acumulaba la historia del universo fue reemplazado por lo que se dio en llamar archivos infomentales, es decir, todos los habitantes de la Fundación almacenaban en sus cerebros parte de la historia, estaban conexionados como una gigantesca red de procesadores. Cada neurona almacenaba una ínfima parte de conocimientos y estos a su vez se interconectaban con otros miembros de la raza, creando un archivo de datos nunca conocido antes.

En una de las partes del evolucionado cerebro se alojaban los conocimientos básicos para el desarrollo diario. Un segundo sector incluía las transcripciones de los siete sabios, de obligado cumplimiento y sin posibilidad de discusión, que formaban parte de la estabilidad universal. Y por último, una tercera parte era la que utilizaba el conjunto de la civilización para almacenar conocimientos globales y con la posibilidad de intercambio voluntario entre ellos.


Andrade. Año 500.000 después de la caída de los dioses



La alegría en las calles y pasillos de Andrade era palpable. Se respiraba júbilo por la llegada del nuevo año y por el cambio de milenio. El sistema cumplía quinientos mil años desde su inicio, invariable desde sus orígenes: cuatro reuniones universales no pudieron modificarlo. Los siete sabios holográficos virtualizaban su silueta sobre el cielo gris de metal en la cúpula de las concentraciones, allí donde en tiempos se realizaron los concilios que revisaron el sistema, con idea de modificarlo. Las transformaciones no fueron necesarias. El método era perfecto. Carecía de fallos. El propio orden hacía que los errores que pudiera tener fuesen subsanados por la aceptación obligatoria de las normas establecidas. Atrás quedaron los tiempos en que el sujeto podía discernir entre hacer una cosa u otra. Ahora, la perfección consistía en que la persona hacía lo que tenía que hacer. No había posibilidad de error. Su guión estaba escrito incluso antes de nacer.

La raza se regocijaba con la llegada del nuevo año. Sus códigos genéticos de personalidad así lo ordenaban. No había nadie triste. Todos disfrutaban de la fiesta. Los celadores permanecían sentados delante de sus tableros de control, vigilantes. Estaban allí impertérritos. Las conexiones entre neuronas estaban al rojo vivo.

Hacía muchos millones de años, en los albores de la humanidad, algunos visionarios intentaron poner en práctica un sistema parecido a ese, perfecto. Que controlara al individuo hasta el punto de no dejar nada al azar. En un continente llamado Europa, enclavado en un planeta llamado Tierra, donde según parece se originó la extinta especie humana, las gentes que poblaban sus ciudades creían tener identidad propia que los diferenciaba de sus vecinos, congéneres e incluso de sus compatriotas. Sus habitantes se llamaban individuos, por la individualidad que los caracterizaba. Surgieron mandatarios que intentaron aunar ideas y pensamientos mediante lo que en su día se llamó dictadura. El incipiente sistema no estaba, sin embargo, carente de errores:

Primero, si el dictador fallaba en sus predicciones, todos sus seguidores fracasarían de igual forma, con lo que habría un error continuado y sin revisión posible. No se contemplaba la opción de que el gobernante, en este caso, pudiera ser erróneo, que no fuese el apropiado.

Segundo, el aceptar las directrices del conductor de las masas era aleatorio y se dejaba al libre albedrío de los habitantes. Desacertado también, al tener que malgastar esfuerzos y capital en la creación de unas policías encargadas de verificar que las instrucciones del caudillo hubieran sido entendidas tal y como este quería que fueran. Surgieron entonces las llamadas policías secretas, con tareas de vigilancia, control y represión, similares a los celadores, pero con una salvedad: estos son informantes, mientras que aquellos eran actuantes.

Tercero, y no menos importante, el seguimiento al líder era uniforme, sin distinguir particularidades del sujeto objeto de esas órdenes, con la consiguiente pérdida de humanidad en todos los aspectos.

Las personas que poblaban la tierra se regían, ya entonces, por una especie de guía que intentaba, sin conseguirlo, la mayoría de las veces, ordenar a sus seguidores las pautas de comportamiento. Este era ficticio, ya que no hacía acto de presencia cuando daba directrices al género humano. Los llamaban dioses y cada núcleo de población tenía los suyos propios, sin que ellos (los dioses) se conocieran e interactuaran entre sí. No como luego, en ese sistema perfecto, íntegro y completo en que los siete sabios, sustitutos de aquellas deidades de antaño, aunaban esfuerzos en la proclamación de leyes y conductas aceptadas por todos. Como no podía ser de otra forma. Los sabios actuales vivían entre la población. Compartían su espacio. Las divinidades antiguas nunca se mezclaron con ellos. Lo hicieron a través de enviados. Mensajeros. Ángeles. A través de ellos podían dar instrucciones a los seres humanos sobre cómo comportarse o saber de las inquietudes que les desasosegaban.

La implantación de las dictaduras, como contraposición a las democracias crearon un halo de esplendor, falso por otra parte, de haber conseguido por fin unificar criterios a la hora de entender el por qué estaban allí y hacia dónde se encaminaban.

Todos los habitantes de Andrade se alegraron al unísono, pero con una individualidad concertada que hacía que nadie se preocupara si el ser que tenía al lado era más feliz que él. Si llevaba mejor vida. Si poseía un acompañante más bello o incluso si su hogar era más grande, más bonito o mejor decorado. Tampoco era motivo de preocupación la riqueza, el dinero, los bienes... No como antaño, donde sin estos, la persona carecía de identidad propia. Nada importaba: la inteligencia, la sabiduría, la capacidad genética..., sólo merecía la pena el poder adquisitivo.

Después, no es que no hubiese diferencias o que no fuesen visibles, lo que el sistema había conseguido es que la implantación genética de los recién nacidos les inculcara el aceptar su existencia tal y como era, sin importar si la de la persona que tenía al lado superara a la suya propia.


Los Sabios hablan



En la plaza, uno de los siete sabios; quizás el más antiguo, se dispuso a iniciar el discurso de inauguración del nuevo milenio. El público asistente, toda la sociedad, espera en la plaza impaciente. Ya saben lo que dirá, pero no pueden hacer otra cosa, la predestinación del sistema les obliga a escuchar todo el discurso; aún sabiendo de que versa:

—Compatriotas de Andrade, bienvenidos a este momento histórico —dijo una voz grave surgiendo de un holograma enorme sobre la plaza. Junto a él, seis sabios más miran al público sin expresión alguna en sus avejentados rostros—. Estamos aquí para recibir el nuevo milenio de esta sociedad perfecta y agradecer a nosotros mismos el formar parte de ella. Recordad —seguía orando el sabio— que gracias al control absoluto la felicidad forma parte de nosotros. La permanencia en él de nosotros y nuestros descendientes será eterna.

—Los asistentes oyen a los sabios como si hablaran, pero en verdad no lo hace, se comunica a través de la mente. Tampoco hay luces, pero en el esquema mental de la raza es como si las hubiera.

El código genético de los asistentes, imposible contarlos, hace que las palabras del sabio sean tarareadas por todos, sin excepción. La plaza de las concentraciones, bajo la cúpula del mismo nombre, conserva la denominación de un lugar donde antiguamente se reunía la gente para conversar e intercambiar opiniones sobre temas diversos. Era diferente. Allí, en el lugar donde los sabios hablaban a los integrantes de Andrade, era la superficie que antes del sistema inmejorable ocupaba el extinto mar mediterráneo. Cuando el agua era fuente de vida, cuando el mundo controlaba a los ocupantes del mismo. Donde navíos surcaban dejando estelas de suciedad grasienta, mezclada con petróleo para desplazarse de un continente a otro. Los continentes eran fragmentos de Andrade separados por agua, llamada océano o mar; no como luego que formaron una sola pieza al desaparecer el líquido que los cubría. Y fue en el lugar donde ocupaba el mar su enorme extensión donde aparecieron los restos, aquellos que los sabios recomendaban no hablar de ellos. Despojos humanos de una civilización anterior. Ni se sabía de cuando databan. En las cunas no se criaban hombres que se encargaran de averiguaciones; entre otras cosas porque todo estaba aprendido. En esos casos eran los sabios los que hacían las investigaciones. Limitados por la predeterminación que caracterizaba a esa cultura.

Los restos, como los llamaron en un primer momento, eran de hembra de una especie antiquísima. Había poco material en las bibliotecas, no había demasiado en los soportes informáticos e infomentales sobre ese asunto. El concepto de hembra desapareció incluso antes de la existencia de Andrade como tal, fue después de la unificación de religiones, cuando se secaron los océanos y el continente formó un pangea único. La mezcla de los seres humanos había llegado a tal extremo que la existencia del concepto de raza perdió su finalidad primitiva; ya no existían. Los amos del universo eran una mezcla de todas las generaciones y animales que habían existido. La carencia de sexo entre ellos para la reproducción y la predestinación a la que llegaron hizo que no existiera diferencia de sexo. Son un solo tipo de ser.


Dos tipos de animales



La sexualidad desinhibida hizo que disfrutaran más de ella. No tenían que esconderse para practicarla, como antes de su era, se podía realizar en cualquier parte y lugar. Podían participar cuantos quisieran del acto sexual. En épocas remotas los celos fueron la fuente de muertes: hombres matando otros hombres. Les horrorizaba el solo hecho de pensarlo, no tenían palabras para describir esa acción. Peor que los animales de los que hablaban los soportes infomentales de historia antigua; aquellos carentes de cualquier tipo de conciencia, aquellos a los que gracias al sistema de control actual han podido ser eliminados de la faz del universo. Ningún planeta los contiene ahora, ya no son necesarios; excepto los pollos y los atunes criados genéticamente para sustento de su dieta y que contienen todos los nutrientes necesarios.

Los pollos los criaban en granjas a través de un avanzado proceso de cultivo. Estos estaban dotados de la carne necesaria como para sustentar a una persona por día. Su reproducción se basada en el sistema bisexuado, es decir, no necesitaban del otro género para la procreación. La raza actual los envidiaba, pensaban que hubiera sido magnífico poder multiplicarse de esa forma.

Los atunes eran duplicados en piscifactorías cilíndricas. Un sistema de regeneración acuática les mantenía en reposo durante largo tiempo. El proceso de crianza era más largo que el de los pollos, pero también el aporte proteínico era mayor, lo que compensaba el costo de mantenimiento. De cualquier forma, pollos y atunes aportaban a la raza todos los nutrientes necesarios para la subsistencia.

Ya no tenían que vestirse con pieles de esos animales, ni con ningún tipo de ropaje incómodo. Ahora iban desnudos. Andrade conservaba la temperatura ideal para poder circular por todas sus galerías, plazas y cúpulas sin necesidad de alterar el clima preestablecido.


Fuera de la sociedad



Las salas apartadas del resto para preservar lo que antes se llamó intimidad, perdieron todo sentido en esta sociedad perfecta. No es necesario aislarse y tampoco adecuado. La salud del sistema dependía en parte de ello. Estudios criminales arrojaron datos esclarecedores sobre el tema. Antiguamente —cuando se cometían infracciones— eran realizados por individuos aislados del entorno social; el poco control sobre ellos era —se supo después— lo que fomentó el aumento de los delitos. El rechazo a la sociedad fue lo que impulso el querer dañarla.

La crueldad de los antepasados de la raza había conseguido apartar del resto de la cultura imperante aquellas personas que de una forma u otra no seguían los cánones establecidos. Pensaban que de esa forma se conseguía extirpar el cáncer, es decir, sesgar todo lo perjudicial de la sociedad. Durante milenios se fueron probando diferentes sistemas: la muerte de los recién nacidos que no cumplían ciertos requisitos, como no estar bien físicamente o tener defectos psíquicos que podían acarrear gastos económicos a las sociedades de entonces. Ese sistema fracasó y creó secuelas a las sociedades imperantes al darse cuenta de que realmente se estaban eliminando muchos congéneres que podrían haber aportado productividad.

Todas las personas que fueron apartadas de la sociedad por su condición inferior, aquellos que se drogaban, bebían, jugaban o que de una u otra forma eran un lastre para la boyante civilización, fueron arrojados a zonas llamadas barriadas de forma despectiva y que con el tiempo se fueron convirtiendo en sanguijuelas para el resto de los de la especie, que aparte de no aportar nada, originaban gastos sanitarios y policiales que debían de pagar de forma tajante el resto de componentes de la sociedad.

La inmersión en la sociedad no fue fructífera y, al contrario, consiguió minar la moral de las personas que actuaban de buena fe, ya que vieron mermada su actitud ante individuos de bajo estrato social que lo único que conseguían era debilitar una sociedad fuerte.

Los sistemas policiales fallaron por completo y originaron gasto del erario público.

La solución pasaba por crear centros de rehabilitación que buscaban entronizar a los que se separaban de la sociedad y hacer que estos entendieran que la única forma de subsistir era formando parte del engranaje del mundo imperante.


Se acabaron las enfermedades



Los avances llegaron ha terminar con todo tipo de enfermedades que pudieran padecer los seres humanos. Las más letales, como los virus, bacterias y hongos, que producían agresiones directas a las células, fueron eliminadas por completo. Todos los seres vivos se hallaban constantemente expuestos a ese tipo de riesgos, existiendo un alto numero de agentes potencialmente patógenos.

A base de experimentación genética se desarrolló en humanos lo que se dio en llamar el Sistema Inmune. Los linfocitos, una de las células componentes de la sangre, constituyen el principal elemento de ese sistema. El linfocito era diferente de todas las otras células en el cuerpo porque tenía aproximadamente cien mil receptores análogos en su membrana celular que le permitía reconocer un antígeno específico. A través del desenvolvimiento de esos glóbulos blancos se consiguió frenar la expansión de todo tipo de virus en el organismo y por consiguiente la finalización de cualquier enfermedad relacionada con este. La inmunización fue total, se generaron anticuerpos específicos protegiendo de por vida contra las enfermedades. Los virus al no tener cepas donde criarse y desarrollarse, fueron desapareciendo de todo el universo, hasta ser eliminados permanentemente de la Fundación. No se pudieron criar ningún tipo de bacteria nociva para la raza y por tanto se incluyó en los Preceptos de Andrade:



Preceptos de la Fundación de Andrade:

(...)

06.- No crear ni mantener ninguna variante de bacterias



El carcinoma que tanto atemorizó a los antepasados de los antepasados de la raza, también fue dominado por esos dioses, amos del universo. Se consiguió frenar la división de las células encargadas de la metástasis para que estas no se desplazaran a otras zonas del organismo expandiendo la enfermedad. Ahora ya no existían esos procesos y de forma localizada se trataron con radioterapias de cobalto.

En los seres que les dejó de funcionar algún órgano ese fue reemplazado de inmediato por otro igual, extraído a través de un proceso de clonación genética usada únicamente para tal fin. Prácticamente se podía sustituir cualquier pieza del cuerpo sin ningún problema. Las operaciones quirúrgicas de ese tipo eran realizadas por máquinas de gran precisión, personalizadas y creadas para tal efecto y desmontadas después de finalizar la tarea para la que fueron creadas.


Los Restos



Las máquinas creadas para la introspección del pangea trabajaron sin cesar durante todo el tiempo. Buscaron fragmentos del extinto cosmos y en laboratorios que portaban las propias excavadoras eran analizados exhaustivamente determinando sus cualidades minerales o antropomórficas, según correspondiera. A través de enlaces infomentales, conectados directamente con la parte cerebral receptiva de uno de los sabios, eran emitidos todos los resultados de las pruebas.

En esa sociedad íntegra, cúmulo de todas las perfecciones. Donde un proceso evolutivo, justo y equilibrado, había conseguido dotar a todos sus integrantes de la felicidad más absoluta, se vio perturbada por un hallazgo desestabilizador. En unas excavaciones en lo que en tiempos fue el Océano Pacífico del planeta Tierra, se encontraron, lo que luego conocerían como los restos. Un cuerpo perfectamente conservado de una mujer. Una hembra de una especie antiquísima. Y un proceso de criogenización muy avanzado para la época hizo que el cuerpo de Sara (así fue bautizada) estuviera en plena forma. La cultura no permitía la destrucción de pruebas; incluso cuando estas pusieran en peligro la estabilidad del sistema. Los sabios se hicieron cargo de la investigación. Era de primer orden saber de qué fecha databa Sara seguido de las causas de la muerte.

Todas las cosas que se hacían en Andrade trascendían a sus habitantes, la transparencia era esencial para la conservación del sistema. Tampoco había demasiado problema ya que la gente no podía opinar o intervenir en el transcurso de los acontecimientos; entre otras cosas por el tema de la predestinación. Si no habían sido creados o entrenados para ello, no podían hacerlo. La información del encuentro de los restos fue puesta en circulación a través de los canales de comunicación cerebrales y en un instante toda la sociedad supo que algo estaba ocurriendo. Toda aquella tranquilidad e indiferencia que caracterizaba a la raza, fue perturbada al darse cuenta de que acababa de ocurrir un hecho importante para la entidad de Andrade.


La extracción del cuerpo de Sara



Los celadores fueron los primeros en supervisar la extracción del cuerpo en el agujero donde se encontraba alojado. La precisión de las máquinas era impresionante, agujas de un tamaño microscópico trabajaban incesantemente separando la roca del cuerpo de Sara, había que evitar a toda costa que se perdieran trozos óseos importantes para la reconstrucción.

Cuando se hizo la primera placa corpórea se arrojaron los primeros datos sobre la hembra. Era menuda, pequeña, no mediría más de dos metros. Su cabeza reducida con respecto al cuerpo, lo que significaba que no sería muy inteligente. En una primera valoración dio unos dos mil centímetros cúbicos de cerebro; se trataba de una criatura antiquísima. Los sabios estaban muy interesados en volverla a la vida para estudiarla, había preguntas sin respuesta, y Sara podía ser de una utilidad excelente.

Su cuerpo, cubierto con una especie de velo, producía un escalofrío al ser visto por primera vez, luego se acostumbrarían. Lo más destacado, el pecho: tenía dos y eran exageradamente grandes y prominentes. En el soporte informático más antiguo que había se hablaba de las hembras de ciertas especies, entre ella la humana, que daban de comer a sus descendientes a través del pecho. Algún autor los centró como objeto sexual, produciendo satisfacción al tocarlos.

Alrededor de la excavación no había nada más, tampoco se encontraron ningún objeto personal, que hubiera servido para averiguar más sobre la época de Sara. Lo ideal era descubrir algún varón y tener los dos sexos existentes en otro tiempo.

Los sabios diseñaron unas directrices bien precisas, había que conseguir revivir a Sara y luego someterla a una serie de pruebas físicas y psíquicas.


¿Qué buscaban los Sabios?



Un problema acuciaba, la permanencia de la especie en el universo peligraba. El sistema de reproducción a base de cigotos criogenizados estaba tocando fin. ¿Qué pasaría cuando estos se terminaran? Había que buscar una manera de preservar la especie. El hallazgo de los restos podría ser la respuesta al futuro de la raza.

No existía lo que antes se llamaba vida vegetal, los árboles y todos sus sucedáneos, desaparecieron hacía miles de años. No quedaba ningún soporte documental donde aparecieran imágenes y por lo tanto no estaba en la red neuronal.

Trasladaron a Sara en la nave nodriza al centro de tratamiento y preservación de Malicton, en la zona central de Andrade. Allí intentarían despertarla, cosa difícil, y que conservara todas sus cualidades físicas y cognitivas, para poder llevar a cabo la tarea encomendada por los sabios. La principal preocupación era preservar la existencia de vida en el pangea, investigar los restos para aprender y comprender cómo vivían los antepasados de los antepasados, cómo se reproducían de forma natural, cómo digería su metabolismo y transformaba los alimentos en energía y cómo se comunicaban entre ellos. En definitiva, entender cómo era la creación antes de Andrade.


Sara



Las máquinas hicieron su trabajo.

Hubo un silencio total en la sala del centro Malicton. Las máquinas se movían sigilosas. Los archivos informáticos revelaron que antes, en las primeras eras, el ruido de los aparatos, mientras trabajaban, era insoportable. Después existían unos ingenios silenciosos, precisos y que sólo hacían aquello para lo que fueron creados. En la historia más reciente, sobre el doce mil antes de Andrade, hubo un conato de conquista por parte de las máquinas de todo el mundo civilizado. Muchos perecieron, pero finalmente se consiguió restablecer el orden. Desde eso que toda construcción de maquinaria, sin supervisión, estaba totalmente prohibida. Sólo se podían ensamblar para aquello que fueron concebidas, y en cuanto acababan su trabajo, volvían a ser desmontadas y desconectadas de toda forma de energía. Se especulaba que el final de la raza sería, posiblemente, por culpa de las máquinas; los sabios no lo permitirían. Los artefactos habían llegado a ser más inteligentes que sus creadores, aquellos que los dotaron de la chispa de la vida.

La construcción de máquinas robotizadas la realizó un ingenio creado única y exclusivamente para esa tarea. Sumoro eran las siglas de Supervisor Montaje de Robots. Se alojó en el centro Malicton y estuvo controlado directamente por un celador que se encargó de revisar los engranajes de esa colosal máquina. Una vez que los androides por el creados terminaron su tarea, Sumoro los desarmó y guardó sus piezas ordenadamente en los almacenes de ingeniería genética y molecular de Malicton. Cuando acabó todo el proceso remitió un informe detallado a uno de los sabios y este comprobó que todo estaba en orden, desactivando a Sumoro de inmediato.


El tiempo no importa, lo que importa es la vida



Los aparatos trabajaron incesantes sobre el cuerpo inerte de Sara. Unos cilindros dorados y plateados sobrevolaron la estancia mientras unos gigantescos tubos de helio semi-sólido controlaron permanentemente las constantes vitales de los restos. No era posible saber cuánto tiempo llevaría el revivir el cuerpo. El tiempo era un factor obsoleto en Andrade. Unos instrumentos precisos se encargaban de controlar la duración de las cosas. Los lapsos que pasaban entre un hecho determinado y otro. El extinguido Sol marcaba las pautas: cada vuelta que daba el mundo alrededor de él era un año. La propia Tierra (llamada así antes) contaba los días: una vuelta completa sobre si misma. Eso cuando había una ley llamada gravedad, la cual manifestaba la atracción que sufrían sobre sí los cuerpos celestes, astros que para no chocar con otros se mantenían mediante una sencilla tabla de pesos y contrapesos.

El ordenador central de la sala de helio se dirigió hacia uno de los celadores que custodiaban la figura inactiva de Sara: al menos uno de los sabios tenía que estar presente. La máquina no tenía ningún orificio.

Cuando los artilugios casi habían finalizado, uno de los siete sabios hizo presencia en la sala donde estaban los celadores. Observó los restos sobre una mesa de control. Los ingenios que trataban de devolverla a la vida seguían en movimiento. El antes cuerpo inactivo de Sara empezó a fluctuar movimiento. Parecía que la piel que recubría sus ojos temblara levemente. Ya faltaba poco para que el proceso de regeneración se completara. Antes, para poder tener conciencia del mundo que rodeaba a estos seres originarios, necesitaban tener incorporados, en sus decrépitos cuerpos, unos aparatos de visión, les llamaban ojos. Estos mediante un juego de lentes (espejos) recogían toda la información que podían y la transmitían, mediante un sencillo mecanismo de conexión neural, al simple cerebro que poseían. Las limitaciones eran sorprendentes: sólo podían percibir aquello que sus globos oculares podían ver. Solo pensarlo daba pavor: ¡eran ciegos! Podían estar en una sala y solo recibir aquello que tenían delante. Para observar los hechos que ocurrían, necesitaban que los objetos tuviesen luz propia o reflejo de alguna fuente cercana. La importancia de un manantial solar era máxima. Los soportes dicen que incluso no se concebía la existencia sin claridad.

Sara empezó a mover las retinas, el sensor principal advertía de la posibilidad de que estuviera soñando. Los primigenios tenían la habilidad de soñar mientras dormían. Es allí donde plasmaban sus inquietudes e intentaban superar sus miedos, sus fobias. El material onírico era totalmente aleatorio y lo producía una parte del reducido encéfalo. No tenían ningún control sobre ellos, de hecho no tenían mando sobre nada que implicara al cerebro, a pesar de ser este el que regía sus destinos. Un tubo de helio sobrepasó la cabeza de los restos de Sara con intención de transmitir sus pensamientos (sueños).

La chica estaba en un embarcación (nave que flotaba sobre el mar). Sonreía. Estaba feliz. Su cabello rubio y ondulado oscilaba en la cubierta del barco. Miró hacia el limitado horizonte —Arlequín, un engendro traductor de impulsos cerebrales convirtió la impulsión de Sara para poder comprender lo que transmitía—. Al lado, junto a ella, había un varón, un hombre (sexo opuesto), estaba triste, pensativo. Ella le habló, sus labios se movían impulsivamente. El traductor hacía bien su labor y les indicó las señales que transmitía Sara al otro ser. Le decía que tenía que marcharse, que no podía estar más tiempo junto a él. Su existencia finalizaba, estaba enferma. El otro ser primario no entendía, deseaba que se quedara. Ella, resignada, que es necesario acatar las órdenes de la vida (tiene que morir porque está así establecido), se tiene que ir. Le tranquiliza diciéndole que se volverán a ver en otro sitio, en el más allá. Arlequín fluctúa, no puede traducir con precisión ese término. El sabio presente conecta a través del soporte infomental y aclara que el más allá era un regocijo que tenían los antiguos, creían que una vez muertos serían trasladados a otro espacio físico donde se reencontrarían con sus seres queridos.

El terminal de cesio advierte del peligro que corre la investigación si siguen horadando en el frágil cuerpo de Sara. Las máquinas cesan el escaneo mental. La pérdida de los restos supondrían un revés al análisis del pasado, una oportunidad como esa era difícil de encontrar. La chica vive, respira, pero sigue durmiendo.

Los celadores se tuvieron que documentar sobre algunos aspectos del estudio. Los seres como Sara inhalaban oxígeno. Ese componente se encontraba en el universo y ahora no era posible saber cómo era, ya que había desaparecido hacía miles de años. Su composición, sencilla por otra parte, era la encargada de mantener en movimiento a los seres más antiguos que poblaban los planetas. Sin él no sobreviviría. Las máquinas habían conseguido simular un sucedáneo para Sara. Lo ensayaron con los otros restos, con aquellos encontrados en el año mil ochocientos de Andrade, aquellos que no supieron tratar y murieron antes de acabar el experimento. Enloquecieron, no pudieron soportar el hecho de desplazarse desde su época a la actual. Mucho más vetustos que estos, con un cerebro de mil cuatrocientos centímetros cúbicos.


Recreación



Sentimientos propios de los humanos



Las directrices de los siete sabios eran concisas. La chica debía sobrevivir e imperante recrear su mundo, tal y como era. En el consejo central, apenas un instante perceptible por un primitivo, los sabios trasmitieron una misión, una tarea, un destino... Se debía simular el universo de Sara, de tal forma que ella debía creer que aún no había muerto, que todavía estaba en su mundo. Predominaba saber qué sentía, qué era la afección. Por qué se distinguían hombres de mujeres y que tipo de atracción primitiva existía entre ellos. Por qué tenían recelo a morir y por qué creían que irían a un sitio (inventado) donde se reencontrarían entre ellos. Preguntas, cuestiones, interrogaciones sobre actos, pensamientos..., el sabio principal dio a entender que lo predominante era la empatía, tenían que sentir como sentía ella. Las sensaciones serían trasmitidas al resto de la raza a través de los canales neuronales, para comprender, intentarlo por lo menos, como era la existencia antes. Se trataba de una lección de historia, de conocimiento.

Andrade era el último reducto de lo que fue la existencia en si mismo. Solos, el fin de la raza significaba el fin de todas las cosas. No había donde ir, no había nada. La existencia estaba supeditada al conocimiento de la historia, del pasado. Los habitantes de Andrade necesitaban comprender lo que un día fueron porque ahora sólo quedaba la ausencia. No había parangón entre ellos y Sara.

Sabían, porque así estaba registrado en los archivos infomentales, que la raza no había sido siempre así, tan perfecta. Hubo épocas de la historia de la humanidad en que esta estuvo llena de sentimientos, que también fueron la causa de su exterminio como tal. También creían que las emociones enriquecieron al ser humano hasta el punto de hacerle vivir intensamente su corta existencia en el universo. De las tres partes de la ahora extinta alma, una de ellas, era la encargada de portar las sensaciones al más allá, y así, de esta forma, adoptara la forma que adoptara, siempre conservaría su capacidad de amar y de sentir.

Los sabios creían, y estaban convencidos de ello, que el hecho de despertar en nosotros esa capacidad de querer, de odiar, de amar..., posiblemente nos haría portadores de un alma. Ahora que el universo se expandía y que los cambios en las leyes cósmicas empezaban a surgir, también era posible que en la formación de nuevos planetas se establecieran astros en alguna parte del gigantesco cosmos donde se almacenaran las almas y desde allí y tras un período de reciclaje volvieran a sus planetas de origen.

La dilatación de la Fundación hacía que se perdieran las conexiones neuronales entre sus habitantes. El control de los sabios se desvanecía entre los polos del universo de tal forma que la raza ya no estaba tan bien comunicada como antaño. Imperaba conocer los sentimientos humanos que se estaban desarrollando y evitar que estos llevaran a la perdición de Andrade.


El celador



Uno de los celadores fue escogido para tan colosal hazaña, debía hacerse pasar por un humano de la misma especie y época que Sara, para que a través de un proceso de convivencia, llegar a conocer cómo vivían y sentían en ese período de la historia del hombre.

Primero debía simular una apariencia física igual al de la chica, los sabios decidieron que fuera un varón. Le dotaron, en una sala de generadores de helio y cesio, de atributos masculinos, órganos sensoriales para percibir la información de la chica: oídos, ojos, boca, nariz. Recrearon un entorno artificial, que no sería capaz de distinguir Sara del mundo en que ella vivió. Basándose en los sueños, captados por el interprete Arlequín, construyeron un barco, una isla, árboles, mar... Un ordenador de protones le insertó códigos de comportamiento. La institutriz principal hizo el resto, le trataron como a un menor. La chica sería revivida, reimplantada en el entorno creado para tal fin y formaría parte de él. Debía intimar, comprender, hablar y toda la información conseguida llegaría al centro de control principal. Los sabios querían saber cosas, les interesaba conocer cómo fue el pasado profundo. Él no podía pensar, ni discernir, ni censurar el por qué a los sabios les preocupaba en ese instante el que Sara tuviese miedo a morir, que amara, que... Las máquinas habían hecho bien su trabajo. El celador empezó a pensar como la chica. Se notó raro. Su mente le daba vueltas y sentía dolor. No estaba acostumbrado a él, el daño que le producía respirar le produjo una extraña sensación de miedo.

Cuando los ingenios de cesio despertaron a Sara en la isla, él debía bajar del barco y conversar con ella. Estaba tranquilo, no tenía problema en resolver la situación, un celador principal se encargaba de hacerle llegar impulsos en caso de que se bloqueara.

Pendiente de que revivieran a la chica, permaneció en el barco recreado para la misión. El aire jugueteaba con su recién estrenada cabellera. Le picaban los ojos, entornados por el brillo de un sol de neutrones, apenas distinguible del que hubo en la época de Sara. Un molestoso silbido llegaba a sus oídos. La ropa le incomodaba. Pasados los primeros momentos se empezó a sentir a gusto. El proceso de adaptación estaba finalizando. El celador principal trasmitía el precepto de que intentara hablar, que dijese algo. Aprovechando el rumor del viento, silbó. De sus pulmones surgió como un rugido. Aire que fue modulando a su paso por la lengua y la boca. El celador principal le indicó melodías que podía armonizar para que tuvieran coherencia, para que Sara no se espantara al escucharlo.

Así, sobre el barco anclado en la isla, con el viento chismorreando alrededor y con un Sol despuntando al alba, fue como los Ingenios despertaron a Sara de su letargo. El experimento había empezado. Allí, sobre la arena mojada de la playa, inerte, soñolienta, se encontraba el objeto de la misión. El cambiante universo y la expansión ordenada del mismo, necesitaba del experimento actual para preparar a la raza en esta nueva andadura que se avecinaba y prever de una manera científica el transcurso del futuro. El ingenio Sumoro se encargó de crear una colosal base informática de datos donde se filtrarían todos los resultados de la investigación y a su vez serían almacenados para su estudio. Los datos cotejados serían puestos en circulación a través de los canales infomentales por los sabios.


La isla



Bajó del navío despacio, con pies de plomo. Le costaba andar. No estaba acostumbrado. Se encontró extraño. Una perfección psíquica hizo que la raza se pudieran desplazar levitando por encima de cualquier materia y que movieran objetos sin necesidad del tacto. Era la telequinesia, el movimiento de objetos inanimados por acción de la mente. El desarrollo de esas disciplinas preocupó durante un tiempo por el hecho de que se pudieran utilizar de una forma descontrolada para hacer el mal en otro ser, como por ejemplo crear un carcinoma al multiplicar de forma deliberada y maliciosa las células de un organismo vivo, lo que antiguamente se llamaba cáncer. También se podía usar para dirigir sobre el cerebro de otro ser provocando la rotura de una arteria y morir de aneurisma. Por ese motivo fue incluido un artículo en los preceptos de Andrade:



Preceptos de la Fundación de Andrade:

(...)

08.- No usar las capacidades mentales contra seres vivos



Ahora, en su nuevo envoltorio, el celador tenía que practicar para comportarse como Sara, que ella no notara diferencia alguna y que siguiera creyendo que estaba en su planeta natal.

Se incorporó sobre la arena de la playa y lo miró con extrañeza. Oteó el horizonte y la montaña que había detrás, con árboles de tonos rojizos y azules; Arlequín hizo bien su labor de representar algo de lo que nunca había oído hablar. La llamó con voz fuerte, el celador principal advierte a subir más el tono para que sea audible por la chica.

—¡Sara! Sara, aquí —le dijo levantando un brazo y moviendo los dedos que hay en él. No parecía que le hubiese visto. El sabio le indicó que los prehistóricos miraban fijamente a los ojos cuando se dirigían a alguien—¡Sara! —insistió más fuerte, el celador principal no transmitía nada, pero el tono empleado ahora debía ser el correcto.

Finalmente la chica se incorporó sobre la arena y miró directamente a los globos oculares, como dijo el sabio. Hola —dijo con un tono apagado. Se aclaró la garganta tosiendo y volvió a decir—: Hola ¿quién eres?

Para el celador fue toda una experiencia. Las institutrices no los preparaban para eso. Era como interactuar con un ser recién creado. Podía conectar con una especie extinguida hacía milenios y comunicarse con sus propios medios. El rostro de Sara era triste. No podía profundizar en su mente, demasiado sencilla como para poder horadar en ella. Le indicaron intentar una primera relación, le ofrecieron unas pautas de comportamiento aceptadas por Sara.

—¿Qué haces aquí sola? —le dijo controlando un poco más el volumen de voz.

—¿Que ha ocurrido? ¿Dónde está Israel?

Intuye que debe ser el nombre del acompañante que surgió en los sueños que registraron en el primer contacto que tuvieron. Una señal del celador principal así lo afirmó.

—Murió en el barco.

No sabía por qué le había dicho eso. Unas gotas de agua surgieron de sus ojos, como de la nada, empañándolos. El celador principal le indicó que no era la frase más apropiada. Instrucciones nuevas le permitieron solventar el diálogo establecido con Sara.

—Bueno, perdona, no murió exactamente, desapareció. El barco se hundió y a Israel no supimos encontrarlo.

Por la mirada que tiene ahora pudo darse cuenta de que no le creía.

—¿Quién eres? —preguntó con una voz más audible.

—Aries, me llamo Aries —le dijo el celador intentando interactuar a marchas forzadas.

El experimento estaba siendo un fracaso. Lejos de conseguir algún tipo de información, en realidad lo que hacía era confundir a Sara, que ya empezaba a denotar tristeza. Un estado de convulsión interior, de la cual sólo se sale a través de un proceso de contraste de sentimientos. Lástima que no existieran los libros, pero desde finales de la fusión de las religiones, que desapareció el papel, salido de los árboles; que también desaparecieron, toda la información disponible se traspasaba en soportes informáticos, discos de tritaniun contenían todo lo que necesitaban saber. En uno sólo de ellos cabían trillones de datos, información, indagaciones. Estos se almacenaban en el centro de control; allí, archivados en orden, podían ser consultados por cualquier ser y en cada momento que fuese necesario. Arlequín —uno de los sistemas de escaneo de memorias— lo traspasaba en un instante al cerebro del consultante. No cabía la interpretación, los datos eran así. Los siete sabios era lo que pretendían averiguar con Sara, la capacidad de elegir y los impulsos primitivos, rudos, toscos..., que hacían que el objeto de experimentación pudiera llorar, jadear, entristecerse..., mostrándolo en su rostro, para que los ojos de los demás lo vieran. La chica no podía controlar su estado, podía optar hablar con el celador o no, mirarle o mirar hacía otro lado... A pesar de ser una especie impulsiva y visceral, tenían la capacidad de manipulación de sus actos, pero no de sus sentimientos.

Siguiendo instrucciones del celador principal le cogió la mano, y sin decir una palabra, caminó sobre la arena de la playa. Ella lo miró. Se quitó los zapatos que tenía puestos en los pies. Para no destacar sobre su comportamiento Aries hizo lo mismo.

Caminaron largo rato por la costa. No dijeron nada. El rostro de Sara cambió de aspecto, el celador indicó que estaba más relajada, que ya no tenía tanto miedo como antes. A él le costaba andar, tenía dolor en las piernas y en los pies. Los granos de la playa se le clavaron produciendo una auténtica tortura en sus plantas.

—¡Qué isla más rara! —exclamó Sara con una voz perfecta, oíble..., casi bonita.

—¿Qué le ocurre a esta ínsula?

—Nunca había visto árboles como estos y con colores tan extraños. No me encuentro bien, tengo la sensación de haber estado durmiendo largo tiempo. Mis ojos aún no se han acostumbrado a la luz solar y esta isla me parece dibujada, como si estuviera en un cuadro.

El celador no entendía lo que le estaba intentando decir. El celador principal estaba consultando el centro de control. Los datos del soporte infomental llegan correctamente, pero la información que transmite no logra asimilarla y hacerla entendible con Sara. El sabio se comunica con él, mejor que consultar lo que tiene que hacer es averiguar. Le da instrucciones: inquiere a la chica y así sabremos qué siente.

—¿Qué es un cuadro? —le pregunta sabiendo de lo extraño que es ese tipo de cuestión para Sara.

—Lo dices en serio, ¿no lo sabes? ¿tienes amnesia después del accidente?

—Sí, me gustaría que me explicaras ciertas cosas.

Intenta sonsacarle aclaraciones sobres hechos desconocidos por él, la misión tiene que cumplirse estrictamente.

—Un cuadro es una representación de algo real, un dibujo, una pintura. Mira —le dijo cogiendo algo sobre la arena.

El celador principal advirtió de que el objeto era una rama de árbol de color verde. Por lo menos eso supuso. Ella posó la punta del palo y realizó un circulo, marcó dos puntos en la parte superior, otro en medio y una raya debajo, sus labios se arquearon hacia arriba. Está sonriendo indicó el controlador.

—Ves —le dijo—.Está es tu cara, aunque en persona eres más guapo.

—¿Es un cuadro?

—No exactamente, es una representación tuya. Un dibujo.

—Pero no se aprecia el color.

—El color se pinta con colores, tonto. Pienso que me estás tomando el pelo.—El celador le indica que tonto es un insulto, es una manera de ofender, pero a él no le ha sonado así. Arlequín hace que cada vez se humanice más. El tener su mano estrechada contra la suya le hace sentir bien. Unas sensaciones extrañas le inundan. Son cosquilleos —le dice el celador principal.

Los sabios le traspasaron una serie de preguntas que debía responder a través del contacto con Sara. Tenía que indagar en sus sentimientos y aprender de ella.


Las preguntas



Hablaron largo rato en la playa. El celador principal indicó que los antiguos necesitaban trabajar para poder vivir. No supieron exactamente qué relación tenía eso con ellos, pero parecía ser que era la forma de aportar algo a la sociedad. No existían ingenios encargados de la construcción de edificios, ni de curar a los enfermos, muchos en esa época, ni de transmitir información... la forma era que todos los miembros de la misma sociedad se repartían las tareas a realizar de forma que cada uno ejercía una o varias. A través de eso eran remunerados con dinero y este a su vez les permitía acceder a labores realizadas por otros miembros. Lo llamaban permutas, y significaba que unos intercambiaban cosas con otros. Los gobiernos eran los encargados de la regularización de esos cambios; aunque no siempre acertaban en sus designios.

—¿Trabajas Sara? —le preguntó para saber algo más de ese curioso sistema de gestión que tenían los contemporáneos de la chica.

—Últimamente no —respondió con tono confuso mientras miraba hacia el mar haciendo un ademán de apartarse el pelo de la cara.

—Pero trabajabas ¿verdad? —insistió el celador sabiendo lo importante de la respuesta.

Arlequín y uno de los celadores principales no consiguieron especificar el significado de la palabra trabajar, si bien tenían una orientación acerca de lo que suponía. No comprendían el motivo porque los coetáneos de Sara se sumergían en labores remuneradas o no ni que clase de llenado psicológico producía eso en sus frágiles mentes.

—Estuve estudiando en la Universidad de Gheston, durante seis largos años, después y tras licenciarme, entré a trabajar en una empresa de software para poder costearme la carrera.

—¿Qué carrera hiciste? —preguntó mientras Arlequín le transmitía el significado real de esa palabra y que hacía referencia al conjunto de estudios necesarios para acceder a una profesión.

—Ciencias políticas —respondió en un tono más confiado y dejando de mirar hacia el mar.

El intérprete trabajaba rápido y transmitía casi de inmediato el significado de la carrera que estudiaba Sara. Gracias a él pudo seguir con su batería de preguntas, y así, poco a poco, ir completando los trozos de pasado que faltaban para entender a Sara.

—¿Llegaste a ejercer?

—No. Justo acabar la carrera encontré trabajo en otro sitio.

—Pero... ¿no habías estudiado Ciencias Políticas? —preguntó pensando que el hecho de aprender una serie de conocimientos era precisamente para ejercer sobre ellos, como se hacía en cierta manera en la Fundación.

—No Aries, eso es muy bonito y además sería ideal, pero no siempre ocurre. A mí me gustaba la política, aportar algo de mí a los habitantes de mi ciudad y que ellos me valoraran por ello, pero en la vida no es todo como uno quiere, en ocasiones, como sabrás, hay que hacer cosas que nos disgustan pero que...

—¿Pero qué Sara? —preguntó impaciente al haber cortado la frase, como si él supiese la continuación. Arlequín permaneció callado y el celador no supo qué responder. Se suponía que era como un juego y debería acabar la frase que ella dejaba a medias.

—Pues eso Aries, que a mí me gustaba la política, pero por condiciones familiares y la falta de dinero tuve que ponerme a trabajar en una cafetería. No me gustaba, pero entre el sueldo y las propinas sacaba dinero para mantener a mi madre.

—¿Debías alimentar a tu madre? —preguntó antes de que uno de los celadores principales le corrigiera especificando que mantener no es lo mismo que alimentar. El tema de la cafetería le fue más fácil de entender, un lugar de descanso y ocio donde los habitantes de las ciudades de antes iban a pasar ratos de placer, al no tener máquinas que realizaran los servicios Sara era la encargada de ello.

—No, pero al quedarse viuda tuve que hacerme cargo de ella.

—Sacrificaste tu futuro por cuidar de tu madre ¿es eso?

El celador no escuchaba a Arlequín y tardaba menos en entender que en escuchar. Era importante que Sara no percibiera dudas en sus preguntas y que viera que estaba a la altura de la situación. La conversación era lo suficientemente seria para ella y él debía preguntar con la misma formalidad.

—Aries parece que no quieres entenderme. No sacrifiqué nada. Hice lo que tenía que hacer, ese era mi destino, igual que ahora es estar aquí hablando contigo.

Destino, que palabra más misteriosa. Predestinación, algo similar ocurría en Andrade. La Fundación prevé todo lo que ocurrirá y se anticipa a ello. Así que es eso, nuestros antepasados ya sabían que no se puede escapar al futuro, que de alguna forma está escrito y que era imposible zafarse de los designios de nuestro sino. Los siete sabios saben que hagan lo que hagan el futuro está escrito y que no conseguiremos de forma alguna escapar a él.

—¿Estabas enamorada Sara?

—Lo estaba y lo estoy —contestó segura de lo que decía—. El amor no es algo pasajero, es un sentimiento eterno. Tuve un amor que...

—¿Qué?

—Pues eso. Estuve enamorada de un chico de la universidad, que ya conocía antes, pero por culpa de la distancia dejamos de vernos.

—¿Distancia?

—Sí, que se fue a vivir a otro sitio, a otra ciudad, y al perder el contacto se fue desvaneciendo el cariño que sentíamos.

Arlequín le hacía asimilar que los arcaicos no utilizaban la parte del cerebro que se encarga de la comunicación telepática, por tanto y habiendo alejamiento entre seres de esa época, era difícil mantener una conexión continuada entre ellos. La manera de hacerlo era utilizando aparatos de transmisiones artificiales. Qué solitarios debían de estar nuestros antepasados, pensó el celador, al no poder disfrutar de la red neuronal y la satisfacción que ello producía. En un mundo de siete mil millones de habitantes y en un promedio de vida de unos noventa años, un ser humano de entonces solo llegaba a comunicarse con unas trescientas personas; y lo que es peor, lo hacía de manera confidencial con diez, a lo sumo veinte, a lo largo de su vida.


Israel



La pieza que faltaba



Sara dormía sobre la arena de la playa. Vestida con una fina camisa de algodón —por lo menos eso dijo Arlequín— yacía sobre la superficie de ese lugar creado para el experimento de los siete sabios. El celador advirtió de que el equipo formado para ayudar en esa misión había encontrado el cuerpo de Israel. Reposaba siete mil metros más abajo que el de Sara. Un sabio se había trasladado al agujero y Arlequín estaba sacando todos los datos del cerebro del chico. Para mejor fin de la misión, sería preferible observar a Sara e Israel juntos, en la isla ficticia, con mar y árboles. El celador infiltrado no pudo ocultar su incomodidad. Uno de los celadores principales lo advierte, sabiéndolo al instante los sabios. La pequeña permanencia con la chica le había contagiado levemente. Sería parte del objeto de la investigación. No es que fuese igual que ellos, pero habían percibido en él un asomo de celos. Se acababa de producir una paradoja en el sistema perfecto: hubo un cambio de planes, se buscaba una cosa y ahora se investigaba otra similar, pero diferente. El centro de control advirtió, hace millones de años que no ocurría, ni siquiera en los concilios. La tarea se centraría en dos temas:

Primero: Cómo vivían los prehistóricos.

Para ello se les dejaría juntos y se observaría todas sus acciones.

Segundo: Cómo puede afectar este estudio y esta forma de vivir a la raza.

Para esa segunda parte infiltrarían al celador en la convivencia de Sara e Israel, y se observaría de cerca como le afectaba ese hecho.

Mientras la chica dormía, él fue trasladado al agujero y formó parte del descubrimiento de Israel. Estaba herido. Tenía un corte en el brazo derecho, ya cauterizado. Las máquinas trabajaban con precisión. Arlequín recopiló toda la información posible. La experiencia con Sara les enseñó mucho. Cuando esté a punto despertará en la parte opuesta de la isla y el encuentro con la chica será casual; los sabios ya habían repartido las instrucciones.

El celador infiltrado se traslada al barco para iniciar allí el nuevo día. Como cuando empezaron el experimento. Allí, desde la cubierta, observa a Sara tendida sobre la playa, ondeando la bandera del barco y su pelo, mojado por el agua, aleteando sobre sus orejas. Arlequín no le dejó ver los sueños de Sara, los sabios creyeron que afectaría al experimento.

Le entristece el hecho de la aparición de Israel. El celador principal advirtió que era normal. El experimento sería un éxito. ¿Para qué querrán los sabios investigar a una especie extinguida? ¿peligra nuestra raza? Se hizo preguntas a sí mismo, aun cuando nunca antes lo hacía. Tenía sensaciones que no le gustaban. Le dolían las piernas de andar por la playa, agujetas dijo el celador. Animadversión, el infiltrado cada vez era más humano. Le afloraban sentimientos primitivos: celos, envidia, odio... Los soportes infomentales recogieron muchos de esos, propios de seres incivilizados, antiguos, retrógrados... Israel ya se había despertado. Vino caminando por la orilla de la playa hacia la dirección donde se encontraba Sara. No le costó tanto despertarse; su constitución física era más fuerte que la de ella. Los soportes hablaron también de eso, antes, cuando había dos sexos, el hombre era más fuerte y la mujer más débil; físicamente hablando. Mentalmente, parecía que todo era al revés.


El amor



La situación era inenarrable. Por un lado de la playa se acercó, caminando lentamente, Israel. Por otro, a toda prisa, Sara. Pronto los dos corrieron hacia el otro gritando su nombre. Parecía que no hubiese nadie más en todo el universo, que sólo existieran ellos dos. La emoción les embargó hasta tal punto que se mezclaron sensaciones a la vez: lloraron, rieron, sudaron, gritaron... Finalmente chocaron en un abrazo, mezclado con besos. Él, con ambas manos, cogió a ella por la cara y se la miró a los ojos, como pronosticaron los sabios. Ella, en cambio, apoyó su cabeza sobre su pecho musculoso, como si estuviera descansando.

Acércate a ellos y comparte su alegría —ordenó el celador principal desde el centro de control—. Tiene que parecer todo natural, como si fueses uno de ellos.

Saltó del barco y se dirigió hacía la pareja: los tres se abrazaron en un conjunto perfecto. No hablaron, el celador le dijo que no lo hiciese. Solamente se miraron, como si se conocieran desde tiempo, como si ya hubieran compartido muchas cosas juntos.

—Cómo te encuentras —le preguntó Israel a Sara.

—Bien —respondió.

—¿Hay más supervivientes?

—Sólo Aries, un amigo que saltó de aquel barco —dijo mientras señalaba hacia el buque creado para el experimento.

—¿De dónde vienes amigo?

El celador buscó una respuesta coherente:

—Vengo de alta mar.

—¿Ese es tu barco? —dijo Israel señalando con un dedo hacia la dirección donde se encontraba anclado el navío.

—Sí, pero no funciona

No sabían que era del todo imposible hacerlo navegar, ya que el recreado mar era limitado.

Andrade no tenía el tamaño al que estaban acostumbrados los habitantes de otros planetas más antiguos. Tampoco sus dimensiones eran, ni remotamente, como fueron hace millones de milenios. Cuando el ocaso final del universo, cuando los planetas dejaron de girar y empezaron a chocar unos contra otros, cuando se apagaron las estrellas, los soles, el firmamento... entonces, trozos provenientes del espacio, de otros planetas, de otros astros, llegaron a la antigua tierra, chocando contra su superficie. El proceso duró miles de años, pero esos pedazos siderales fueron acrecentando el tamaño del planeta. Creció en volumen y peso hasta alcanzar el tamaño actual; ciento veinte trillones de veces la dimensión que tenía en sus orígenes. Andrade ocupa la extensión del universo. Andrade es el Universo.

—Tengo hambre —comentó Sara.

El celador principal ya lo había preparado y envió un pollo a isla, para que lo cazaran. Sería demasiado sencillo que lo presentara listo para comer. Arlequín se dio cuenta de que a los antiguos les extrañaría ver un pollo. No eran como los que ellos estaban acostumbrados a ver. Los únicos animales que tenía Andrade eran criados genéticamente y, aunque conservaban el nombre de unas aves de corral de antes, nada tenían que ver físicamente con las de ahora. El soporte infomental utilizó la similitud con un avestruz. Caminaban y corretean, pero en un espacio cerrado, creado precisamente para ellos. Igualmente ocurría con los conejos, se asemejan más bien a lo que llamaban atunes. La mezcla de pollos y atunes aportaba todo el alimento que necesitaban. Lo injerían en estado líquido, ya que carecían de dientes y saliva, a través de un pequeño orificio en la base del cuello, insertando un tubo de plástico sintético, se abocaba una papilla hecha de la mezcla de los dos animales.

Como ya sabía el celador, entre unos árboles frondosos detrás de ellos, surgió un pollo. No se movía demasiado rápido. Lo siguieron azuzándolo. El griterío de la pareja le dañaba ligeramente los oídos al celador infiltrado; no estaba acostumbrado al ruido. Israel extrajo un enorme cuchillo del interior de una funda sujeta en su musculosa pierna. Sin pensárselo dos veces, realizó un profundo tajo en la base del cuello del pollo, que cayó desplomado sobre la tierra rojiza, un reguero de sangre blanquecina corrió por el montículo dirección a la playa.

—Pero ¡qué diablos es esto! ¿Qué clase de animales hay en esta isla? —exclamó Israel.

El celador pensó en reprocharle precisamente eso: que clase de animal eres tú, que matas de esa forma.

Pero recibió instrucciones de no decir nada.

—Es la primera vez que veo un avestruz con sangre tan clara —dijo una confusa Sara—. También, Israel y Aries, ¿os habéis fijado en el color del bosque?

Arlequín no supo extraer los colores apropiados. Arlequín era el nombre de un engendro, así llamaban a creaciones, máquinas y androides. Era capaz de escanear el cerebro humano primitivo y extraer pensamientos, sueños, percepciones, sensaciones... Se usaba, principalmente, para diagnosticar restos encontrados de otras civilizaciones, siempre que cumplieran unos requisitos: no ser anteriores a cien millones de años de la era actual. La explicación era porque solo podían peinar determinados tipos de conciencias. En Andrade eran de gran utilidad en experimentación. Desde su uso que hubo grandes avances, pero determinados aspectos de la conciencia humana no conseguía perfilarlos: los colores era uno de ellos.

—Vamos a cocinarlo para comer —dijo el infiltrado al resto del grupo en un alarde de adaptación.

El celador principal ya le había comunicado que no habría problema para engullir el alimento. Se lo pondría en su falsa boca, como si de un humano se tratara y él desde el centro de control lo desintegraría.

Israel hizo un fuego en la orilla del mar. Utilizó para ello un mechero (aparato que mediante una rosca y un producto inflamable originaba una llama). Ese tipo de cosas fueron prohibidas en Andrade justo antes de su creación, fue una de las leyes fundamentales en su fundación. Formaba parte de aquellos preceptos negados y que, en parte, dimanaron de los conatos de extinción del mundo antes de ser Andrade.



Preceptos de la Fundación de Andrade:



01.- No construir medio alguno de transporte.

Con esto se evitó la creación de barcos, naves, aviones, tanques... Se rehusaba facilitar la propagación de las guerras; uno de los primeras causas de la posible extinción del universo.

02.- No crear ni almacenar medios o útiles para la creación de fuego alguno.

Las guerras y el fuego combinaban demasiado bien.

03.- No matar animal alguno, incluido tus semejantes.

Fue el principio del final de los animales

(...)



Todas esas normas, luego desechadas e inútiles, tuvieron que aplicarse con espantosa severidad para que Andrade llegara a ser lo que era hoy. Israel pudo encender una hoguera para cocinar el pollo, gracias a que la prohibición no existía. El celador principal le dijo al infiltrado que los siete sabios habían dado su aprobación y el incendio no sería interrumpido.

—No está mal esta carne —dijo Sara masticando un muslo de pollo recién cocinado.

—Nada mal. Es el mejor que he probado —le replicó el celador, haciendo el gesto de comer, mientras la comida se desvanecía en la boca como si se la tragara.

—Le falta sal y pimienta —replicó Israel mientras paseaba su lengua por ambos labios.

Arlequín indicó que sal y pimienta eran condimentos, aliño, aderezo, adobo... complementos que se añadían a la comida para darle más sabor. Rudimentarias tradiciones de seres que deambulan el alimento por su boca antes de llegar al estómago. Poca importancia tenía allí el sabor, lo importante era la energía que de ellos se pudiera extraer. En Andrade se prescindía de cosas prescindibles: el alimento lo inyectaban directamente al estómago. Allí, mediante unos encimas digestivos, era extraída la potencia necesaria para el sostenimiento de la mente y la parte tangible del cuerpo.

Durante el engullimiento del pollo, Sara e Israel se hacían mimos, se tocaban la cara, los hombros, se olían el pelo... Arlequín señaló que eso era amor. La definición exacta no la podía mostrar, ya que, como máquina que era no sabía sugerirlo, sino explicarlo. Dentro de esas manifestaciones estaba la de que el amor no se podía entender sino se sentía en propia carne. Los soportes infomentales decían mucho del amor: amor de un padre a su hijo, amor de una pareja (Israel y Sara), amor al mundo, amor romántico... El celador recordó que antes de aparecer Israel, cuando estuvo paseando con Sara por la orilla de la playa, y le dio la mano, sintió un cosquilleo nada desagradable. El atributo del hombre, implantado para parecerse a él, notó que se endurecía levemente. El celador principal le indicó, en ese momento, que su organismo se estaba preparando para la cópula, para el principio de todas las cosas, para la relación sexual.


Sueños de Arlequín



El engendro Arlequín era capaz de extraer los más profundos recuerdos de la mente orgánica. No podía discernir si estos eran experiencias vividas por ellos o cuentos transmitidos por antecesores de los seres humanos. Sea como fuere Arlequín interpretaba y almacenaba esas alusiones en su base de datos, para mejor comprensión de los antecesores de la raza.


Fragmentación



Empieza la dispersión



Los siete sabios lo advirtieron hacía milenios, desde el principio de Andrade, mucho antes de la consolidación permanente de la desfragmentación, cuando el universo entero empezó a unirse, formando el pangea actual, que el proceso era reversible, que algún día se iniciaría la fragmentación.

La reactivación de las leyes metafísicas universales y en especial la ley del ritmo incluían que en algún momento la recesión producida en el cosmos y el establecimiento de lo que sería el pangea Andrade, algún día llegaría a su fin.

Imposible del todo que un bloque tan enorme, como el que formaba Andrade, se mantuviera unido a través de los milenios. Se podía disponer de mentalistas seres de la raza con capacidad psíquica superior que se concentraran en el mantenimiento del pangea, que hicieran que este universo compacto y sólido no se resquebrajase nunca, pero las leyes de la fundación de Andrade lo impedían:



Preceptos de la Fundación de Andrade:

(...)

07.- No alterar ni inferir en el funcionamiento de los ciclos del universo.



Al principio de la unificación de las religiones, mucho antes de la creación del sistema actual, el ser humano se atrevió a interferir en los procesos de la creación del universo. Primero empezaron con los cambios climáticos: alteración del ciclo de la lluvia, la nieve, la temperatura. Más tarde se atrevieron a corregir leyes de sostenimiento de la estabilidad cósmica: manipulación de la ley de la gravedad, el espacio-tiempo (usado para colonizar otros planetas)... Al final, osaron inmiscuirse en las leyes divinas: inmortalidad, genética, inmutabilidad... Llegaron al estado actual después de un proceso de descomposición de todas las normas. Los preceptos de la fundación incluían una ley que prohibía expresamente la alteración o intervención en los desarrollo del universo, esto era así porque todo lo conocido formaba parte de Andrade.

Ahora, después de un sistema consolidado, cuando la recesión del caos había tocado fondo, parecía que el universo, actualmente de una sola pieza, iniciaba una descomposición, fragmentos de Andrade se estaban separando y el espacio-tiempo había iniciado una expansión similar a la que hubo en los albores del principio de todo.

Nunca antes, los siete sabios, habían estado tan inquietos. Les preocupaba el desconocimiento del futuro. La permanencia del sistema dependía de ello. Había que buscar nuevas formas de subsistencia, alternativas al modo de existir que caracterizaba la perfección de la raza. La separación de fragmentos del núcleo de Andrade hacía que se plantearan la posibilidad de creación de otras formas de vida diferentes a la nuestra. Algunos de estos trozos podían tener el tamaño de estrellas como las que desaparecieron millones de siglos antes. Los preceptos prohibían alterar los ciclos del universo, pero no inmiscuirse en ellos. Los sabios habían pensado, por lo menos ese concepto trasmitían, la posibilidad de que Israel y Sara, formaran parte de uno de esos mundos recién escindidos de Andrade.

El centro de control vibró, como dirían los originarios, todos estaban trabajando en el proyecto. No hacían falta órdenes. Los siete sabios tomaron una resolución y cada miembro de Andrade empezó a realizar la tarea para la que fue entrenado en las cunas.

Allí se criaron los descendientes, los herederos del universo. El proceso de criogenización ininterrumpido durante milenios había seguido paso a paso las bases que marcaron los primeros sabios. Óvulos y espermatozoides, cuidadosamente elegidos, fusionados en un dispositivo construido para tal fin. Un periodo corto de maceración y otro de crianza, fueron bastante para que naciera la criatura. Implantes genéticos con predestinación adquirida los preparan para la tarea encomendada en Andrade. Las institutrices hicieron el resto. Enseguida, los recién creados, formaron parte de la raza. La perfección absoluta hizo que no aportaran nada nuevo, todo estaba creado, todo inventado. Su cometido era suplir a otro miembro de la colectividad que había fenecido. Cada uno ocupaba el puesto para el que había sido diseñado. Atrás quedaron los tiempos en que un único individuo podía alterar el destino de muchos congéneres. Épocas en que un sólo gobernante, sin contar con la participación de otros, él cabalmente, bajo un criterio singular, provocaba el fin de un grupo inmenso de personas. Les llamaban dictadores democráticos, los soportes hablaban mucho sobre ellos. Parte de la destrucción del pasado (el futuro de antes) fue por culpa de uno de esos, dominante del grupo de prehistóricos más poderoso de la era, no supo, no quiso oír las voces de los más desfavorecidos, cuando los hombres poseían garganta para gritar, en un periodo de la historia más lejana en que el clamor inundaba las ciudades, las montañas, los mares, el universo... Nuestros sabios no querían que volviera a ocurrir lo mismo, que se repitiera la historia, no había mundo que exterminar, no había planeta que extinguir, sólo había Andrade.

Los depósitos de gametos eran limitados, se estaban acabando. El futuro era incierto. ¿Que haría la raza cuando no hubiera más óvulos que fecundar?


La luz



La resolución ya estaba tomada. La gasificación en la superficie de Andrade era un hecho. Al principio fue apenas imperceptible, segmentos de roca del pangea fueron perdiendo su solidificación y transmutaron en una masa gaseosa, formando con el paso del tiempo lo que antiguamente, en los albores de la humanidad, se llamó cielo.

Las porciones desgajadas más grandes y aún en estado sólido fueron orbitando alrededor del espacio exterior de Andrade. La reactivación de la gravedad hizo que giraran en torno al pangea y que fueran modelando sus formas llenas de aristas en figuras redondas. En unos pocos milenios la parte gaseosa que rodeaba a Andrade era prácticamente del mismo tamaño que este.

Una ingente cantidad de astros rodeaban la esfera exterior y en algunos se producían explosiones internas allí la temperatura de 15.000.000 grados centígrados y la presión inmensa eran tan intensas que se llevaron a cabo reacciones nucleares. Estas reacciones causaron núcleos de cuatro protones para fundirse juntos y formar una partícula alfa o núcleo de helio. La partícula alfa tenía cerca del seis por ciento menos masa que los cuatro protones. La diferencia en la masa era expulsada como energía y llevada a la superficie del Sol, a través de un proceso conocido como convección, donde se liberaría luz y calor. La energía generada en el centro del Sol tardó un millón de años para alcanzar la superficie solar. En cada segundo se convertían 700 millones de toneladas de hidrógeno en cenizas de helio. En el proceso se liberaron cinco millones de toneladas de energía pura.

Cerca del entorno, muy próximo para la tecnología de la raza, había un trozo de Andrade, recién escindido, que orbitaba alrededor de una estrella apagada, separada mucho antes que el fragmento anterior. Los pronósticos avanzaron que un sol no tardaría en iluminar el pedazo separado. Su núcleo bullía y estaba apunto de realizar una explosión nuclear que le dotaría de una incandescencia permanente y estable, por lo menos durante un tiempo.

Allí, en ese planeta nuevo, con un sol próximo, y una vez que las condiciones fuesen las apropiadas, serían trasladados Israel y Sara, para de esa forma, cumplir las directrices de los siete sabios y poder culminar el experimento que se inicio con el reencuentro del pasado, en la forma de dos seres primitivos.

Se advirtió la incipiente generación de leyes gravitatorias en las porciones recién disgregadas de Andrade. Los trozos, conforme se alejaban, imprimían un movimiento de rotación que iba desgastando sus esquinas, sus cantos, sus puntas... Ya no eran rocas deformadas, ahora conformaban un aspecto circular, idéntico al de los planetas de antaño. Gracias a esos principios básicos de la gravedad, estos se mantenían en sus órbitas, sin volver a estrellarse contra el lugar del que partieron. Hacía tiempo, mucho tiempo, ocurrió que pedazos de la tierra se fragmentaron para formar otros mundos, como las células más primigenias se separan de sí mismas para crear otra igual. Pero, al final, volvieron a introducirse en el pangea originario, faltos de un impulso gravitatorio que les mantuviera independientes. Ese instante fue diferente, las partes separadas de Andrade se consolidaron en su punto cósmico y el universo inició una expansión hacia el caos.


La Tierra



Como Adán y Eva



El planeta estaba casi a punto. Faltaba poco para iniciar el experimento. Los siete sabios, en conjunto, tomaron la determinación. Las máquinas, construidas a tal efecto por Sumoro, prepararon el terreno. El astro escogido se encontraba en la zona de expansión del helio, el universo se dilató en círculos concéntricos. Cerca de él, una fuente de energía apropiada para Israel y Sara: un mundo aún mayor emitía suficiente luz como para iluminar sus vidas. Se creó agua (líquido elemento), en laboratorios de cuarzo líquido, para inundar zonas profundas de lo que Arlequín llamó la Tierra. Se extrajeron células genéticamente de restos conservados en tubos de cesio gaseoso y a través de ellas se formaron seres primitivos que poblaron los recién estrenados mares y océanos. El resto: árboles, montañas, ríos, vegetación, animales..., todo se extrajo de fósiles conservados. Se les dotó de composición en laboratorios y Arlequín informó de los detalles de su comportamiento. Uno de los sabios, quizás el más arcano, se encargaría, única y exclusivamente de velar por el buen funcionamiento de todas las cosas en el recién estrenado planeta y de los animales, vegetales y minerales que lo pueblan.

Israel y Sara dormían y, aprovechando su estado, los trasladaron a la superficie de la tierra. Cuando despertaran se iniciaría el experimento de forma oficial.

Varios celadores se encargaron de comprobar que todo funcionara bien. Estos, dotados genéticamente de la capacidad de inmiscuirse en los quehaceres diarios de la pareja, trasmitían puntualmente al sabio, los resultados y anomalías que observaran en el transcurso de los días. Se fijaron unas pautas temporales a la hora de contar el tiempo en la tierra:

Día: lo que tarda el mundo en dar una vuelta sobre sí mismo.

Año: lo que tarda en dar la vuela alrededor del astro que proporciona la energía.

Hora: cada una de la subdivisión del día en veinticuatro partes iguales.

Minuto: una de las sesenta fracciones en que es dividida la hora.

También, y como no podría ser de otra forma, se crearon unas leyes o normas, primitivas en su concepción para que fuesen entendibles por la rústica pareja.

Una de los aspectos que más preocupa al sabio es la forma en que Israel y Sara iban a reproducirse. No sabía si eso se produciría satisfactoriamente. En caso de no tener descendencia y morir estos, el experimento acabaría sin opción a poder repetirlo. La raza es incapaz de poder sustituir a los actores, son muy avanzados psíquicamente, pero carecen de toda ligadura a la Tierra; no tienen miembros ni órganos que les pongan en contacto con el mundo que les rodea de una forma tangible y palpable. Además, los preceptos de Andrade prohíben expresamente la creación de clones:



Preceptos de la Fundación Andrade:

(...)

04.- No clonar ser alguno



Era muy difícil explicar por qué los Preceptos de la Fundación son imposibles de infringir, pero parte del sostenimiento de Andrade se basaba en el respecto a las normas máximas. Cualquier quebrantamiento de la ley se distribuía de forma automática por la malla neuronal y los sabios disponían instantáneamente un castigo acorde a la vulnerabilidad. No se conocía ninguna normativa que hubiese sido violada, sobre todo porque eran detectadas antes incluso de que ocurriera.


El pecado



Otra inquietud, no menos importante, era la forma en que los celadores harían llegar sus preceptos a la pareja, ya que la forma mental que tenían de comunicación, para ellos era totalmente desconocida y no entenderían a sus cuidadores. El problema quedaba resuelto al adoptar, estos, formas acordes con la tierra: el celador principal optó por mutar en una forma de serpiente. Siendo este animal prehistórico uno de los más odiados, según consta en los archivos informáticos de la Fundación, no tenía demasiado sentido que se optara por él, como espía de los hombres. Pero los sabios se basaron en los documentos transcritos de los antiguos libros, ahora inexistentes, donde en varias ocasiones vieron reflejados la conexión entre la raza humana y este animal de aspecto singular.

El sabio, alejado de la superficie de Andrade y desplazado al planeta tierra, quería ser más participe de la experiencia y ser más próximo a todo lo que tuviese relación con ella. Para poder comunicarse con los hombres adoptó la forma de una deidad, a partir de entonces lo conocerían como Dios. Este daba instrucciones precisas a la serpiente para que más que un mero confidente se convirtiera en partícipe del experimento universal que se estaba llevando a cabo. El sabio no podía controlar la mente de los hombres al no tener conexiones neuronales apropiadas para ello, pero si podía supeditar la mente del celador convertido en serpiente, por tanto a través de él sabría que hacen los seres humanos en cada momento, que piensan, que urden... y lo más importante, podría hacer que su espía infiriera en los designios de la humanidad a través de pruebas explícitas y maquiavélicamente diseñadas para ese efecto.


Expansión de los hombres



Sara concibió a su primer hijo, un varón. Junto a Israel procrearon luego más. La tierra ya tenía hombres y mujeres que garantizaran la continuidad de la especie. Dios y sus celadores iban acercándose cada vez más a ese nuevo género de humanos. Los entendían e inversamente se alejaban de Andrade, a la que vieron extraña, lejana, mediocre, carente de sentimientos. Cada vez más remota por la expansión progresiva del universo, el nuevo mundo se independizó y el sabio encargado del proceso, ahora Dios, se escindió totalmente de los otros seis. No les tenía que rendir cuentas, ni dar explicaciones de la forma que llevaba el experimento terrenal.

El ser humano recibe una ayuda inestimable de los dioses que velan por ellos, a través de enviados a la tierra se les instruye en diversos artes y se les orienta en su andadura por el mundo. Les explican la obligación que tienen con sus descendientes de alimentarlos, vestirlos en invierno y transmitirles todos los conocimientos que adquieran.

Se recuperan leyes obsoletas en Andrade y que ahora tienen vigor en el nuevo planeta, entre ellas las siete leyes metafísicas universales:



Mentalismo



Causa y Efecto



Correspondencia



Vibración



Polaridad



Ritmo



Generación.







Se restablecen por parte del hombre los siete pecados capitales: Soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza.

Dios dicta normas de obligado cumplimiento, entre ellas el deber de ponerse en contacto con él diariamente y de forma individual para notificar todas las inquietudes, preguntas y ruegos que tengan que hacer. Y una vez por semana hacer lo mismo pero de manera colectiva, en el interior de unos edificios creados para esa labor. La manera de contactar con Dios se llama rezar.


El padre se mezcla con sus hijos



Temeroso, hastiado, enfadado y preocupado por la posibilidad de ser llamado al orden por el control central, decide, en un alarde de sublevación con lo establecido, en una semejanza a los humanos, que la única posibilidad que tiene de no ser retirado del control de la tierra, es, mezclarse con los hombres, formar parte de ellos. Utilizando alta tecnología heredada de Andrade, y confabulado con un celador, se inmiscuye en una de las primeras tribus que se han fundado en el planeta. Deja encinta a una de las muchachas, engañándola y haciéndose pasar por un chico del mismo clan. Para garantizar su permanencia y no contento con eso, disfrazado de bella mujer, queda preñado de uno de los varones de otra tribu. Así, de este modo, Dios tendrá dos herederos en el mundo terrenal: uno nacerá en la tribu de Ramunia y el otro lo tendrá, él mismo en forma de mujer, en el poblado de Manise. En caso de que los seis sabios restantes determinaran finalizar su tarea en la tierra, él, a través de sus descendiente, permanecería entre los humanos, como uno más de ellos, formando parte de su historia y aportando sabiduría y juicio en lo que sería un salto cualitativo en el nivel de progreso de la recién estrenada estirpe.


Caín y Abel



Los hijos de Dios



Pronto, los dos nacidos en Ramunia y Manise, desarrollan unas cualidades innatas, heredadas de su padre, Dios, para guiar a su pueblo a través de vicisitudes y cruzadas.

En el primer poblado nace Caín, un varón fuerte, con carácter decidido y la peculiaridad de convencer a sus vecinos de todo aquello que se proponga. Rebelde y dado a la confrontación, decide construir un altar donde ofrecer devoción a Shem, así fue llamado el Creador. Establece unos preceptos que todos deben seguir y es proclamado líder del pueblo de Ramunia. Hombre de una impresionante fortaleza física y unas dotes de mando únicas, hace de su pueblo uno de los más grandes de la historia de la humanidad.

En el poblado de Manise nace Abel, hija directa de Shem, mujer de gran belleza, con cualidades seductoras y amante del líder de la tribu: Ezequiel. Este, sabedor de la extirpe de su prometida, no conforme con los designios que imperaban sobre ella, se enfrenta a Caín, intentando darle muerte en el monte de Istarh, sin llegar a conseguirlo, cerca del poblado de Montiel. Abel, al enterarse, urde una trama con los capitanes de Ezequiel, y a su regreso le asesinaron. Así, de esta forma, la hija de Dios se convierte en una asesina sin piedad de todo aquello que molestaba la marcha del mundo. Sabía, porque así se lo contó su padre, que los celadores universales, habían enviado uno de ellos en forma de serpiente para expiar las acciones de la raza humana en la tierra y transmitirlas a los seis sabios. Abel ordenó la caza y muerte de todas las serpientes que poblaban el mundo, con el fin de acabar con el celador chivato. Los sabios cósmicos no podían permitirse el perder contacto con la Tierra, tampoco podían acabar con la raza humana pues sería como acabar con el universo. Crearon arcángeles, seres encargados de cumplir misiones, provenientes de las zonas más oscuras de la disgregada Andrade, surgieron cuatro de ellos dirección a la cada vez más alejada tierra.

En los archivos infomentales figuraba:

Cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su aspecto era como de carbones de fuego, como visión de halcones encendidos que andaba entre los hombres; y el fuego resplandecía, y del fuego salían relámpagos. Sus espadas manchadas de sangre...


Andrade se divide en dos



El proceso de fragmentación del cosmos sigue su ciclo, la expansión universal va desde el orden al caos. Andrade y la Tierra están cada vez más alejados, hay casi tantos habitantes en el recién estrenado espacio como en la Fundación.

Las divisiones entre los sabios, el fracaso del modo de vivir de los habitantes de Andrade, la emancipación de los planetas habitados del cosmos y la falta de sometimiento a la estirpe humana, tan independiente e imprevisible, crea un cisma dentro del propio origen de la vida, haciendo que el pangea restante de la creación se divida en dos partes y empiece a separarse en el espacio y el tiempo.

En una porción se mantiene el modo de actuación clásico de Andrade, siguen cinco de los sabios y desarrollan métodos para controlar a los habitantes del cosmos, haciéndoles respetar las leyes universales y ayudándoles en todo lo posible por su andadura en los orígenes de la Creación. Envían mensajeros para instruir y controlar el destino del ser humano y crean ejércitos para defenderse contra la parte escindida, llamada ahora abismo.

En esa parte malvada, regentada de forma férrea por uno de los sabios separados de la Fundación, es donde se refugian aquellos que no contentos con la manera de inferir en los propósitos de la creación quieren cambiar el orden establecido.

Es así de esta forma como lo que antaño fuera el universo perfecto, la Fundación Andrade, unida en un pangea único y culminación de la creación en sí, se divide en tres partes diferenciadas y en lucha constante entre sí. Por un lado el Edén, donde permanecen cinco sabios y parte de los seguidores conformes a los preceptos que han mantenido durante milenios.

En otra parte está la parte desgajada del pangea primigenio y donde habita uno de los Sabios: Demóstenes, quien burla todos los estatutos y participa activamente en los asuntos de la Tierra, manipulando y alterando el experimento del Paraíso, esperando que el futuro del cosmos se base en la independencia de los hijos de la creación.

En medio de estos dos grandes bloques se encuentran los frutos de la investigación de la vida. El ensayo que pretende sustraer de los confines del firmamento el halo de vida que mantenga todo lo conocido en constante ebullición y donde de alguna forma se pueda acomodar el alma, siempre ligada a los seres inteligentes y que aunque inmortal, si no existieran estos no se podía acomodar en materia alguna.


La maldición de los Sabios



Los seis sabios cósmicos, amos del universo, herederos de Andrade. No contentos con el comportamiento apóstata del sabio encargado de la vigilancia de la tierra, deciden eliminarlo. A través de una reunión de todos ellos, uniendo su capacidad psíquica y acoplando para ello una fuerza como nunca antes hubo, envían un halo de energía cósmica hacía Shem. Este, antes de morir, y sabiendo quienes son sus asesinos, traspasa a su hijo Caín todos sus poderes. Ahora, el heredero universal, es quien tiene el poder máximo, el elegido, el predestinado, los designios del destino en sus manos. Shem es enviado una dimensión diferente a la nuestra, los Sabios de Andrade no pueden ser eliminados de la faz del universo, los preceptos de la Fundación así lo prohíben:



Preceptos de la Fundación de Andrade:

(...)

09.- Los Sabios no podrán bajo ningún concepto eliminar a uno de sus iguales



Llegaron a la tierra al alba, se filtraron entre los poblados y mataron a todos los padres de los descendientes que había, sólo dejaron a los niños menores de diez años. Las directrices de los Sabios eran concisas, los pioneros, aquellos primeros pobladores de la tierra, no podían vivir, estaban viciados, habían desarrollado todos aquellas imperfecciones que fueron la perdición de la raza humana. No podían permitir, que el mundo recién creado, careciera de principios fundamentales que garantizaran la seguridad y el buen fin del experimento de la vida.

De ninguna forma, se podía aceptar que, la reciente expansión del universo, quedara frenada por la inconsciencia de los hombres. Los comicios marcados por Sara e Israel debían respetarse a toda costa. Los arcángeles se quedaron en la tierra para velar por ello. Decidieron, los Sabios, ahora llamados dioses, que por cada ser humano que naciera sería enviado un ángel, inferior en categoría al arcángel, para que velara por su seguridad, se les llamó ángeles de la guarda. Por cada hombre y mujer del mundo, de la tierra, fue asignado un ángel custodio que veló por su seguridad.


Evolución de la Tierra



Montañas, mares y primeros animales



En el Cenozoico se realizó la expansión de los mamíferos y algunos vertebrados que hasta la extinción de los dinosaurios no habían podido desenvolverse por la dura competencia que estos representaban. La vida de la flora y la fauna fue tomando la forma actual con que luego fue conocida.

Los continentes adoptaron su forma geográfica actual como consecuencia de los movimientos tectónicos de placas. La capa exterior de los planetas, llamada litosfera, estaba dividida en grandes porciones que estuvieron en movimiento relativo y constante. Como resultado de esa actividad se tuvo una actividad volcánica, deriva de los continentes, formación de montañas y la generación de temblores. Los estudios paleomagnéticos permitieron hacer predicciones sobre los movimientos de placas en el futuro y visualizar una geografía cambiante en los miles de millones de años por venir.

Había grandes cambios climáticos. Los continentes se encontraban unidos en un macrocontinente conocido como Pangea y un océano que lo rodeaba. La deriva continental era la historia del rompimiento de ese bloque compacto y los movimientos de separación y formación de nuevos océanos. Se utilizó la memoria magnética de las rocas como sistema de orientación.

Se inició la expansión de los mamíferos que fueron poblando los ecosistemas que quedaron deshabitados al desaparecer los dinosaurios. Aparecieron los primeros ungulados, lemures y carnívoros arcaicos y se desarrollaron los marsupiales y mamíferos insectívoros.

Continuó la expansión del lecho Atlántico, la dorsal oceánica era el lugar donde crecían las placas al este y el oeste, por ese motivo las Américas y Groenlandia cada vez estaban más lejos de Europa y África. Ligado a ese fenómeno, en el norte de la dorsal se producen grandes erupciones con gran efusión de lava, cuyos lechos basálticos se observaron en Groenlandia, Islandia, Irlanda y Escocia. En el Este de Laurasia, la India continúa su deriva hacia el norte y sigue elevando la cordillera del Himalaya, en la zona de contacto entre esas placas también tienen lugar continuas y abundantes erupciones de basalto que cubren el noroeste de la India y Siberia.

El clima en general resultaba bastante cálido y húmedo. Existía un ancho cinturón de selva tropical que abarcaba desde Francia, media América del Norte y sur de Siberia hasta el sur de África y de América del Sur incluyendo la India y Norte de Australia. Durante esa era surgen los primeros cetáceos al adaptarse al medio marino ciertos grupos de ellos, igualmente aparecen por primera vez los elefantes y los murciélagos. Continúa el desarrollo y crecimiento de toda clase de mamíferos: Delfines, Caballos, Rinocerontes, Tapires, Canguros, Koalas, Cerdos, Ciervos, Bovinos, Jirafas, Conejos, Liebres, Picas, Elefantes, Erizo, Musarañas, Topo, Gatos, Perros, Osos, Focas, Ardillas, Castores, Puerco Espín, Ratones, Armadillos, Perezosos, Osos Hormigueros, Ballenas, Lémures, Monos, Humanos, Manatíes, Murciélagos, Vampiros, Ornitorrinco, Pangolines...

El clima, continua siendo cálido y húmedo, pero comienza un enfriamiento global. Los mamíferos, la forma de vida dominante entonces, empiezan a aumentar de tamaño y variedad. Los carnívoros arcaicos también se diversificaron separándose los grupos actuales. Los primates empiezan a estar muy extendidos y aparecen los primeros simios: chimpancés, gorilas y orangutanes.


Establecimiento de las ciudades



El mundo estaba en marcha y la vida se concentraba en la tierra. El universo seguía en expansión, los seis Sabios se habían separado y cada uno se aproximó a unas posiciones más o menos defendibles. Cada uno de ellos, y por separado, fundó unas creencias, una religión. Se las conoció como las seis religiones de Andrade. Cada una de ellas nombró un enviado especial, encargado de manifestarse en la tierra y de fundar en nombre de Dios la religión que profesaban. Seis religiones, seis dioses, seis profetas. Una por cada Sabio cósmico.

Se construyeron ciudades, más grandes que los primeros poblados. Los animales fueron domesticados, criados en granjas para nutrir a la cada vez más numerosa población. El ser humano era dueño de su destino y fundó gobiernos que tomó decisiones. Los enviados de Dios: profetas, ángeles y arcángeles, mediaron cuando la situación se escapaba de las manos de los hombres. Estos, debido a su inmadurez, soslayaban sus obligaciones como garantes del mundo. Los Dioses, poco a poco, perdieron contacto entre ellos, alejaron posturas, contrastaron principios universales, pero mantenían su unión en aspectos referentes a los humanos.

La raza humana empezó a surgir en la Tierra, trabajando rudimentarias herramientas. Vivieron agrupados en pequeños clanes que ocuparon territorios de caza y recolección. Hallaron nuevas técnicas de fabricación de útiles que le confirieron una gran habilidad en la caza gracias a inventos como la flecha más afilada que utilizó en las lanzas. En Europa, el hombre practicó la caza y habitó praderas que se fueron formado una vez que se retiraron los últimos glaciares continentales.

Se logró un mayor control de la reproducción de plantas y animales gracias al desarrollo de la ganadería y la agricultura. Esto, a su vez, sentó las bases materiales para el surgimiento de densos asentamientos sedentarios y un rápido crecimiento demográfico. El Hombre se reproducía de forma natural a tal velocidad que se convirtió en una de las especies más abundantes del planeta. La agricultura y la ganadería prepararon el escenario para profundas modificaciones en la economía doméstica y la política centradas en el acceso a la tierra, el agua y otros recursos básicos y para la aparición de diferencias en riqueza y poder. Sin la labranza no se hubiera producido el desarrollo de las ciudades, estados e imperios.

Por razones relacionadas con el incremento de la actividad bélica y después de la aparición de los animales y plantas domesticados, se construyeron ciudades amuralladas. Por primera vez las comunidades humanas se dividieron en gobernantes y gobernados, ricos y pobres, individuos que saben leer y escribir y analfabetos, ciudadanos y campesinos, artistas, guerreros, sacerdotes y reyes.


Se cuestiona el poder divino



Los hombres empiezan a desprenderse del concepto de religión, cuestionan la existencia de los Dioses, en este caso, cada uno del suyo, aquel al que veneran. En los principios del experimento de los siete Sabios se planteó como objetivo la no injerencia en los asuntos de la tierra, la no manipulación del destino de los hombres, excepto, claro está, si estos ponían en peligro el objetivo de la experimentación, si estos hacían zozobrar el destino del mundo. No había manifestaciones divinas ante los humanos, peligraron las creencias y por consiguiente la ética, la moralidad, la conciencia. Surgieron ciudades donde se practicaban relaciones aberrantes para la deontología religiosa. Poseían esposas de sus vecinos, descuidaban el mantenimiento y la alimentación de sus hijos, iniciaron guerras por tener más tierras.

Los dioses deciden enviar emisarios para restablecer la buena conducta de los habitantes del planeta tierra, el único, de momento, con seres inteligentes. Así llegaron profetas de las seis religiones, se manifestaron ante hombres de aldeas, pueblos, ciudades... y les trasmitieron las consignas divinas.

Pero hay un cisma en las convicciones, estas se separan entre sí, rompen, vuelve a correr peligro la estabilidad mundial, la solidez universal, la fortaleza de la creación. El ser humano se abandona a sus instintos, comienza a creer en Dioses inventados.

Los profetas se manifiestan delante de los hombres, les trasmiten el mandato divino. No hacen caso, desoyen los preceptos celestiales.

Uno de los sabios, un Dios, se envía a sí mismo a la tierra. Se manifiesta en uno de los montes de Ramunia, cuna de la humanidad, transmite de propia mano una tabla con diez preceptos a seguir. Las leyes cósmicas de Dios:

Las instrucciones de Dios caen como un jarro de agua fría sobre la sociedad que las recibe. Su señor les ha recriminado su aptitud. Las ciudades de Amodos y Arromog son masacradas por una lluvia de meteoritos provenientes del espacio exterior. En estas urbes se practicaban actos paganos, intolerables por las divinidades, el universo no podía estar en peligro. No se podía llegar otra vez a la situación de Andrade. En la ciudad de Manise, se confabularon brujos locales para acabar con Dios. Los sabios cósmicos, las deidades interestelares, sabían que el hombre fue capaz de matar a sus dioses una vez. Ya lo hicieron. No podía ocurrir otra vez. Arcángeles armados con espadas de fuego asolaron las ciudades de Manise, Montiel y Terniuro, no quedó nadie vivo.

Fueron tantas las muertes que hubo en la tierra provocadas por los seis sabios de Andrade, que el remordimiento de haber matado a inocentes, de terminar con hombres, mujeres y niños que no fueran desleales a la divinidad, provocó inquietud entre ellos. Decidieron enmendar su fallo, reparar en lo posible lo hecho o por lo menos que no se volviera a repetir. Habilitaron un planeta en la órbita más alejada de la expansión universal. Allí donde el cosmos tocaba la frontera de todo lo conocido. En un astro recién creado, donde las leyes gravitacionales empezaban a activarse, se construyó, lo que los sabios llamaron: el purgatorio. Un lugar donde las almas de los muertos en la tierra arribaban y tras un proceso de selección se verificaba si realmente habían contravenido alguna ley divina. Allí, unos celadores cuidadosamente seleccionados, se encargaron de comprobar el estado del espíritu recién llegado, y tras un proceso más o menos lento, decidían si pasaba a Andrade o perecían para siempre. La porción más grande de Andrade había quedado como centro del universo, ya que la expansión se realizaba de forma uniforme partiendo desde allí. Los que no superaran la prueba, los que fueran desechados como merecedores de ir al cielo, serían enviados a la otra dimensión paralela a la nuestra, allí donde estaba Shem, el sabio rebelde, a un lugar que llamaron infierno.

Nunca supieron cómo era. Sólo tenían conocimiento de que se podía entrar, pero nunca salir. Era una magnitud linear, el tiempo no existía. Los seis sabios, los seis dioses, las divinidades universales enviaban allí, al infierno, todas aquellas almas que no tenían posibilidad de conciliación, todas aquellas que eran apartadas del cielo. En un universo sin misterios, en un lugar donde todo era conocido, aún quedaba un sitio donde era imposible averiguar lo que ocurría. La fábula originada con la muerte de Shem, incluía la creencia de que este gobernaba con poder absoluto. Los Sabios inculcaron un miedo visceral a caer en el infierno, el pánico a ir allí fue lo que hizo que respetaran los mandatos divinos.


El hombre se propaga



Pronto, los poblados se convirtieron en ciudades, las comunidades en conglomerados, los países en naciones, las naciones en imperios. La población mundial creció de forma alarmante al mismo tiempo que menguaron los recursos de la tierra. Algunas de las especies de animales que los dioses habían puesto en la tierra para su sustento, desaparecieron, se extinguieron. Ciertas suculentas y nutritivas plantas que se criaban en lugares remotos, altiplanicies montañosas, dejaron de crecer, al desaparecer la superficie donde se cultivaban. El hombre quemó bosques enteros con el único fin de ampliar el habitad, de construir gigantescos edificios para albergar más seres humanos. La expansión llegó a tal punto, que se destruyeron lugares paradisiacos con el objetivo de edificar.


Los cuatro jinetes del Apocalipsis



Guerra



El afán obsesivo por eliminar peligros, acaba llevando a un estado psicópata, de angustia y ha realizar actuaciones absurdas que crearon nuevos riesgos. El armamentismo es uno de los ejemplos mas claros de los miedos que asolaron al hombre, este, asustado, basó su seguridad en un concepto exclusivamente militarista.


La obsesión por la seguridad crea inseguridad



Hambre



En Andrade el hambre había dejado de ser un problema, debido al sistema de reparto alimenticio ideado por la Fundación. Pero en la Tierra el problema estaba llegando a fases insostenibles y la carencia de alimentos estaba tocando fondo. Allí se había incluido un precepto para evitar este problema, pero en el mundo no existían leyes globales y no tenían la forma de corregir la carestía de alimentos.



Preceptos de la Fundación de Andrade:

(...)

11.- Repartir de forma equitativa el alimento



Superpoblación

La especie humana se había multiplicado a tal velocidad sobre la Tierra que produjo unos cambios desordenados. El equilibrio de la biosfera se había alterado irreversiblemente en muchos puntos. El ser humano estaba consumiendo los ecosistemas del pasado, destruyendo los del presente e hipotecando los del futuro.


La Fundación



El universo había llegado a su fin. El Big Crunch era ahora una realidad, la creación se situó en su punto de contracción más álgido. La entropía, segundo principio de la termodinámica que podía definirse como el progreso para la destrucción, era la manifestación más acertada del estado en que se encontraba el infinito. Sólo existía la Fundación. Era la esencia misma del principio de todo. Un cúmulo de nubes gaseosas, entremezcladas en múltiples dimensiones, se confunden con un número incalculable de almas que divagan por ese espacio sin tiempo.

El extracto de los seres que un día poblaron el universo, estaba ahora en ese paraíso gigantesco, formidable, descomunal. Un sinfín de entes divagaron por él. Sin rumbo, sin conocerse, sin orden ni destino. Son una aglomeración de recuerdos, reminiscencias, evocaciones.

Pasarán milenios hasta que todas esas sensaciones, ideas, nociones y conceptos, sean orientados. Llegará un instante en que, el cúmulo de espectros que forman la Fundación, se organicen de tal forma, que empiecen a entender la realidad en la que están. Sabrán que sólo son sombras en un lugar sin tiempo, en un espacio sin fases. Rebuscarán en las conexiones neuronales de sus recuerdos. Comprenderán el estado de su existencia.

Son todos iguales, no hay diferencias entre las almas que forman la Fundación. Es el inicio del universo. ¿Qué son principio y final?, según la ley de la polaridad, son extremos de una misma cosa.

Con el paso de los lapsos, las almas de la Fundación, empiezan a ensamblar sus rememoraciones. Vagos recuerdos de todos los estamentos de la creación. Leyes o principios ciegamente aceptados por todas las culturas en cualquiera de los planetas del firmamento:

No construir medio alguno de transporte, no adorar dioses ajenos, no matar animal alguno, incluido tus semejantes, no inmiscuirse en los procesos de la creación, no hacer imagen ni semejanza de los dioses, no crear ni almacenar medios o útiles para la creación de fuego alguno, no clonar ser alguno, honrar a padres y a madres, no crear ni mantener ninguna variante de bacterias, no matar, no crear armas de destrucción masiva...

Observarán que hay elementos invariables que forman el sostenimiento de la vida y de la subsistencia en el cosmos. Se acordarán de unas leyes únicas y universales: Mentalismo, Causa y Efecto, Correspondencia, Vibración, Polaridad, Ritmo, Generación.

También en la existencia de seres superiores, tanto en inteligencia, como en experiencia, que ayudan a los habitantes del espacio a resolver cuantas dudas surjan sobre la propia existencia.

Y dentro de esas memorias vagas e indefinidas, observarán que el estado actual en que se encuentra el cosmos es debido a los miembros, que de alguna u otra manera, han tenido que ver con el destino de la creación.


Dioses y Sabios



No se podía saber cuántos intervalos habían pasado. La medición del tiempo formaba parte de la estructura del universo en expansión. En la Fundación no había medidas aún. Los recuerdos que tenían las almas de su existencia anterior, empezaron a florecer a través de la esencia misma y se materializaron en forma de conexión telepática entre ellas. De esta forma, reservaron una parte de su ser al almacenamiento de directrices, a retener alusiones y evocaciones de su paso por cualquier planeta del cosmos, antes de Big Crunch. Crearon una monstruosa malla de recuerdos y se prepararon para el inicio, el Big Bang.

No todos los entes tienen la misma capacidad de almacenamiento, hay unos, que por condiciones no contrastadas, son capaces de retener más información que otros. Esa disposición innata es la que les dota de una textura más sensible al análisis de los datos que van elucubrando. Poco a poco van destacando por encima de los demás, están calificados para tomar decisiones y transmitirlas al resto de las almas que permanecen en la Fundación.

Se desmarcan de los otros, y cuando están juntos, se reconocen. Contactan entre ellos y por primera vez en la historia del principio de todo, empiezan a planear, estructurar y organizar. Son los más avanzados, son los Sabios; el inicio de la inteligencia. Un cuerpo no puede subsistir sin alma, de la misma forma un espíritu no puede persistir sin sustancia tangible y material.

Los detalles de la existencia se agolpan en las esencias más sublimes del establecimiento de la Fundación. Los Sabios se instauran y fraguan el preludio de la expansión universal, el Big Bang. Recogen todos los retazos de recuerdos, los ordenan y establecen unos criterios a seguir. Es de vital importancia aprovechar los logros buenos de los habitantes de la creación y desechar los perniciosos. Una de las primeras cosas que hacen es utilizar distintivos entre ellos, es primordial que los demás entes les reconozcan cuando se inicie el ensanchamiento de la Fundación, cuando se solidifique el aspecto físico y sea difícil distinguirse de los demás seres. Los Sabios ahora llamados dioses, son siete, y cada uno tiene una competencia bien diferenciada. Con el paso de las fases van cuajando su proyecto universal, el establecimiento de la creación. Diseñan un espacio de acorde a los principios almacenados en los recuerdos de los ocupantes de la Fundación. Estos entes avanzados al resto, solo permanecen en los orígenes del inicio hasta que son creados los planetas y arrancado el proceso de la humanización.







Andros



El primer Sabio. Es el que posee la malla de almacenamiento inteligente más excelsa de todos. A él se deben los recuerdos referentes a las Leyes Metafísicas Universales, sostenimiento de la creación y cúmulo de la perfección del firmamento.

La adquisición de estas remembranzas, puede que se debiera al continuo establecimiento de estos principios incuestionables, y a la revisión posterior que se hizo. Era un valor fijo y no se podía entender creación alguna sin tenerlos en cuenta. En los bocetos del primer cosmos se intentó no aplicar este Génesis, y pronto vieron que era del todo imperante contar con ellos para la buena marcha del proyecto universal.

Andros es la esencia misma del cielo. Dotó al universo de unas leyes, sin las cuales sería imposible su buena marcha. Previno la expansión constante y continuada de los planetas y calculó la inclusión de la masa cósmica en la primera ley de la termodinámica.

Tiene su representación en la ley del mentalismo, que dice que los segmentos de la existencia misma están vinculados de forma inseparable a lo físico, psíquico y espiritual. Es por eso, que los Sabios, disponen que debe existir en el universo una parte de cada estamento, para que de esta forma completar el objeto de la presencia corpórea.







Norman



A él se debe el principio de la causa y efecto. Nada en la Fundación sucede al azar. Norman estableció los principios básicos de la correlación cósmica y el movimiento de masas dentro del universo. Suponía que la acción de comprensión de la creación, en una zona prensada y estrujada hasta tal punto, de no permanecer en ella nada más que entes, se debía a la reciprocidad que surgió de un estado extenso y en constante expansión.

Diseñó los movimientos cíclicos eternos y constituyó la base periódica del universo. Este se repite de forma continuada y lo único que lo diferencia de una serie a otra es la interconexión espiritual de las almas; única esencia inmortal e imperturbable.

Parte de los recuerdos de vivencias humanas, concretas e individualizadas, residen en su entidad. A través de los extractos evocados, puede completar historias ocurridas en momentos determinados en algún lugar del extinto cosmos.







David



Uno de los Sabios más inquietantes, tiene relación con la ley de la correspondencia. La manera de vincularse con los demás seres son el resultado de los pensamientos. Los iguales tienden a aproximarse. Aquí, en el limbo, en un emplazamiento donde sólo existen espíritus, almas de todos los confines del universo, estas interactúan gracias al principio de la correspondencia. Sin este germen sería imposible la afinidad entre esencias. Gracias a él, es posible que las almas se reconozcan fuera de sus coberturas corpóreas y puedan retomar sus relaciones allá donde fueran.

Israel y Sara se recocieron enseguida, con sólo aproximarse, sus ánimas supieron que se trataba de dos sustancias concomitantes.







Ramón



Directamente relacionado con la ley de la vibración, su esencia se manifiesta por todos los rincones de la Fundación. A través de los diferentes grados de cimbreo, se cataloga toda la existencia. Ramón es el dios que más aporta a la estabilidad cósmica. El cuarto en orden de importancia, coincide con el punto álgido en la varianza numérica. Su soporte exalta el movimiento constante de todos los componentes tangibles e irreales y la forma de relacionarse entre ellos. Profesa el esclarecimiento de hechos y acontecimientos que, de una forma u otra, infieren en la continuidad universal.







Alberto



Máximo exponente del principio de la polaridad. Todo tiene su par opuesto. Cualquier estamento del universo, atesora un antagónico. La teoría de la antimateria tiene su representación en el Sabio Alberto. Todos los seres vivos disfrutan de un competidor, es lo que les hace superarse. Cualquier objetivo que quiera alcanzar una criatura, sea inteligente o no, deberá hacerlo enfrentándose a un contrincante; aunque no sea consciente de esa situación.

Los planetas de las constelaciones más alejadas del núcleo de la Fundación, siempre tendrán su par opuesto en cualquier parte del infinito universo. Incluso los seres vivos pueden percibir que dentro de ellos mismo gozan de la característica de tener dos partes de su cuerpo iguales: dos extremidades inferiores, dos superiores, dos pulmones, dos ojos...







Demóstenes



A través de la ley del ritmo todo en la creación universal fluye y refluye, avanza y tiene un retroceso, se eleva y cae. Este precepto ordena el movimiento cósmico. Demóstenes se encarga de defender y propulsar este principio, no menos importante que los anteriores, sobre el que se sustenta la ley de la gravedad, sin la cual, la colisión entre astros sería constante y nada de lo aquí expuesto tendría sentido.

Las eras del universo cíclico, repetidas eternamente, con apenas unos pequeños matices que las diferencia, son la prueba irrefutable de la ley del péndulo:

Pueden existir transformaciones entre los diferentes períodos, pero la base es la misma en todos. El caso es que, una vez finalizado el ciclo, empieza desde el principio. Los inicios y las conclusiones se confunden durante una etapa más o menos prolongada.







Elías



Sabio de la generación, profesa el principio masculino y femenino, y hace que estos se manifiesten siempre en todos los fenómenos del universo. Con la unificación de los sexos fue cómo se desató la cólera de este dios. Se contravino uno de los preceptos del equilibrio del cosmos, base de la procreación física y material. El establecimiento de la Fundación Andrade, cenit del universo cíclico, pasa por el quebrantamiento de las siete leyes metafísicas. Los Sabios saben, que estos hechos no se pueden evitar, que son inherentes a los seres vivos y que forman parte de la periodicidad absoluta.







La Tierra



La dispersión del universo estaba en marcha. Los astros de todas las galaxias giraban incesantemente, propulsados y sostenidos por una proverbial ley de la gravedad. Las estrellas alumbraron aquellos planetas donde las cualidades físicas hacían prever la posibilidad de vida orgánica. El agrandamiento del universo no había hecho más que empezar.

Los Sabios escudriñaron todo el firmamento en busca de un planeta propicio para iniciar el proyecto de la creación. Debía ser un mundo donde las condiciones físicas fuesen apropiadas para el origen de la vida. Tenían que coincidir unas circunstancias adecuadas como: oxígeno, agua, nitrógeno, metano, amoníaco, carbono, rayos ultravioletas...

Por fin encontraron lo que buscaban. Un minúsculo cuerpo celeste, árido y desolado, que giraba incesante alrededor de una estrella más grande en magnitud y masa. En el primer balance que hicieron los Sabios, observaron unas cualidades idóneas para el establecimiento de la vida orgánica.

La atmósfera era una mezcla inhóspita de metano, hidrógeno, vapor de agua y amoníaco. Bombardeada por la penetrante radiación solar, la mezcla propició la formación de una gran cantidad de moléculas orgánicas. Estos compuestos, desplomándose desde la atmósfera, al agua formada en el planeta, durante millones de años, constituyeron un verdadero caldo de cultivo de los primeros seres vivos.

Una primitiva atmósfera y un constante bombardeo eléctrico, logró hacer aparecer una sustancia anaranjada que contenía compuestos orgánicos, especialmente aminoácidos.

Los rayos ultravioletas solares, los rayos eléctricos y otras formas de energía, se rompieron provocando fragmentos moleculares activos; de la combinación de estos, salieron moléculas nuevas más complejas que las originales. Eran especialmente importantes las partículas constituidas de carbono, hidrógeno y nitrógeno.

De un corpúsculo surgió el mundo de la clorofila, base de la fotosíntesis, y el mundo de la hemoglobina, cimiento de la respiración. Llegó un momento en el que estos glóbulos se llamaron células. Primero sin núcleo diferenciado: procariotas y luego, con núcleo diferenciado: eucariotas.

La reproducción pasó de ser asexual a sexual, un paso importante que desarrolló el intercambio de información genética y las posibilidades de adaptación al medio.

Y llegó un momento, después de millones de años, que las células, después de haberse agrupado formando colonias de organismos unicelulares, evolucionaron hacia organismos multicelulares. La tendencia de asociación ya estaba presente al principio de la vida. En esos organismos multicelulares comenzó la diferenciación celular: unas células se especializan en la locomoción; otras, en la digestión; otras, en el almacenamiento de energía. Diferenciación celular y reproducción sexual acelerarán la gran aventura de la evolución biológica: peces, anfibios, reptiles, mamíferos, pájaros, primates. Miles de especies irán apareciendo progresivamente, allanando el terreno para la llegada del ser humano, culminación de la creación y primer ser orgánico en percibir la chispa de la vida: el alma.


El ser humano



El terreno estaba preparado. Las condiciones para la llegada del hombre eran las adecuadas. Los Sabios escogieron un lugar apto donde situar el primer ser de la especie, que con el tiempo llegaría a gobernar el universo. Lo situaron en una zona frondosa del planeta, rodeada de una enorme charca de la que manaba una fuente de agua cristalina. Era importante que no faltara alimento con el que nutrir su joven cuerpo. Le llamaron Génesis, le dotaron de alma y de una serie de conocimientos sobre su propia existencia.

Todas las leyes universales estaban en pleno funcionamiento. Se inicio el tiempo, para poder contabilizar el transcurso de los acontecimientos; la flecha termodinámica del caos irrumpió en los estamentos del cosmos. En otra parte del planeta, no muy lejos de allí, destinaron a una hembra de la especie, en igualdad de condiciones ambientales y en una zona de riqueza alimenticia excelente. A ella la denominaron Germen.

Génesis recorrió toda la zona donde le tocó vivir. Aprendió a cazar, gracias a los recuerdos que tenía almacenados en su memoria y trascritos desde su alma. Cuando llegó el invierno, construyó una cabaña y se vistió con las pieles de los animales que mataba para su sustento. Consiguió encender hogueras para cocinar la carne y aprendió la forma de pescar en el río, con las ramas de los árboles. Cada vez trazaba círculos más amplios sobre la zona donde vivía, llegó a alejarse tanto, que un día se encontró con Germen. La belleza de la joven hembra cautivo a Génesis de tal forma, que se enamoró al instante de verla. Los entes de la Fundación podían transmitir sus sentimientos de forma telepática, pero el ser humano había perdido esa capacidad. Sus frágiles mentes no estaban preparadas para ello. Los dioses decidieron dotarlos de otra forma de comunicación, lo llamaron habla. Consistía en unas cualidades innatas, con las que a base de aire modulada por la cavidad bucal y apoyándose en la lengua conseguían transmitir sonidos audibles.

Génesis y Germen comenzaron a comunicarse a base de gestos con las manos y articulando ruidos sin sentido aparente. Se unieron, tuvieron descendiente a los que transmitieron sus conocimientos adquiridos y también los que residían en sus almas inmortales. Les enseñaron a alimentarse, cazar, pescar, relacionarse. Se emparejaron entre ellos, duplicándose como las células que los componían. Todos ellos fueron dotados de espíritu, venido este de los confines del universo; de la Fundación. Con el paso de los siglos, el ser humano pobló el planeta tierra, conquistó otros astros de su mismo sistema solar y luego de otras galaxias. Cuando las dudas le asaltaron, los Sabios se materializaron e hicieron acto de presencia en la Tierra delante de los hombres y mujeres, con el único fin de ayudarles.

Los seres vivos buscaron a sus creadores, rastreando la creación y escudriñando el lugar donde reside el ánima, los dioses, el cielo. Alteraron, además, las leyes y preceptos universales, lanzando el cosmos a su exterminio. El fin es sólo el principio, y en el universo sólo hay una esencia que no tiene final: el alma.


Preceptos Universales de la Fundación Andrade

01.- No construir medio alguno de transporte.

02.- No crear ni almacenar medios o útiles para la creación de fuego alguno.

03.- No matarás animal alguno, incluido tus semejantes.

04.- No clonar ser alguno.

05.- No inmiscuirse en los procesos de la creación.

06.- No crear ni mantener ninguna variante de bacterias.

07.- No alterar ni inferir en el funcionamiento de los ciclos del universo.

08.- No usar las capacidades mentales contra seres vivos.

09.- Los Sabios no podrán bajo ningún concepto eliminar a uno de sus iguales.

10.- No crear armas de destrucción masiva.

11.- Repartir de forma equitativa el alimento.


Glosario de términos:

Acenio:

Mineral valioso de las primeras plantas terrestres y que contiene peculiaridades que le hacen único: tiene la dureza del acero, la maleabilidad del cobre, se puede usar como combustible nuclear, pero sin efectos secundarios de ningún tipo, buen conductor de electricidad; aunque el acenio empobrecido no tiene esa particularidad y se puede utilizar en la construcción.



Arcángel:

Policía especializado en dar protección a los almacenes blindados y garantizar la seguridad y transporte de la maquinaria.



Archivos infomentales o malla neuronal:

Parte del cerebro de la raza donde se almacena la información global que atañe a todos y que se comunican a través de redes neuronales. Cada neurona almacenaba una ínfima parte de conocimientos y estos a su vez se interconectaban con otros miembros de la raza, creando un archivo de datos nunca conocido antes. En una de las partes del evolucionado cerebro se alojaban los conocimientos básicos para el desarrollo diario, un segundo sector incluía las transcripciones de los siete sabios, de obligado cumplimiento y sin posibilidad de discusión, que formaban parte de la estabilidad universal y por último una tercera parte era la que utilizaba el conjunto de la civilización para almacenar conocimientos globales y con la posibilidad de intercambio voluntario entre ellos.



Arlequín:

Ingenio de creación permanente, es decir, que no se destruye después de realizar una misión, cuyo propósito es el de extraer e interpretar los sueños de los restos encontrados. Estos los plasma en un conector neuronal y los reciben directamente los Sabios y Celadores. Los Sabios son los que deciden si pasan a la red o no.



Arquitectos:

Miembros de la raza encargados de la permanencia de Andrade. Se dedican exclusivamente a la construcción y mantenimiento de los edificios y ha subsanar cualquier fallo que pudiera ocurrir en el funcionamiento de las infraestructuras.



Gatopur:

Purgatorio. Planeta donde pasan algunas almas antes de ir a Hetreum.



Hetreum:

Planeta del sistema universal donde van las almas



Querubín:

Cada uno de los espíritus celestes de la Creación, caracterizados por la exuberancia de conocimientos y erudición con que ven y contemplan la belleza divina y su relación con los seres del Universo. Forman el segundo coro.

Los seres celestes se pueden clasificar por el orden de su manifestación en lo que se ha dado en llamar Nueve Coros, a saber: Serafines, Querubines, Tronos, Dominaciones, Virtudes, Poderes, Principados y Arcángeles.



Raza o Extirpe:

Habitantes de Andrade. Herederos de los que un día fueron los seres humanos.



Sumoro:

Son las siglas de Supervisor Montaje de Robots. Ingenio ideado para construir, controlar y desmantelar otros robots creados para tareas específicas.



Teociencia:

Ciencia encargada del estudio de las relaciones con Dios desde el punto de vista científico.



Génesis:

Primer poblador masculino del planeta Tierra y origen de la creación.



Germen:

Primera mujer de la Tierra. Junto con Génesis fueron los fundadores de la vida orgánica y principio de la expansión del ser humano en el Universo.


[Eras del universo cíclico]

La Fundación.

Big Bang (Inicio).

La Tierra.

El ser humano.

Los enviados de Dios.

Fusión de las Religiones.

Se encuentra el Cielo y el Purgatorio.

La morada de Dios.

El fin de los animales y las plantas.

La unificación de los sexos.

La fusión del Universo en un pangea único.

Desaparece la luz y el aire.

Andrade.

Encuentro de los restos y recreación.

Fragmentación del Universo.

La Tierra.

El ser humano.

Big Crunch (Fin).

La Fundación.


Otras novelas del autor:

El buen padre



Los fresones rojos



Los ojos del escritor



La casa de enfrente



El lodo mágico
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